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Cuando este periódico llegue al compañero lector se habrá cum 
plido el paro general de 24 horas resuelto por el Comité Central 
Confederal para el 9 de octubre. Sin embargo, es importante discu 
tir su carácter porque es indudable que se abre un perfodo de lu­
chas muy importantes.

Los paros resueltos por el CCC de la CGT no son el resultado 
de una presión de las luchas obreras (que no han vuelto a alcanzar 
la  envergadura de las del aflo pasado) sino que son un producto de 
la  ninguna concesión otorgada por el gobierno a la "apertura" al 
movimiento obrero. Entre 1966 y mayo de 1969 la burocracia sin*
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■ Se trata, por lo tanto, desde el punto de 
vista de los objetivos que persigue la burocra 
cia, de una maniobra. Las conquistas inme­
diatas que piensa obtener de ella son: por un 
lado, una exitosa celebración del 17 de octu­
bre que recomponga la situación del peronis­
mo como dominante en las bases obreras; por 
otro lado, alcanzar algunas modificaciones cfen 
tro del gobierno (la destitución de Moyano Lie 
rena) que le permita presentar a la clase la 

■obtención de algunas reivindicaciones.
En un plano político más amplio, la buro­

cracia peronista aspira a transformarse en la 
principal hcgocis'bra frente a un acortamiop 
to de los pia/.os do "salida política" o do un

dical, ante una situación como ésta, se hubiera quedado en el mol­
de, por cuanto la  radicalización política que se operaba entre los o 
brerosno vislumbraba su futuro carácter de explosiones de masas. 
Pero en la  actualidad, con el antecedente del eordobazo, los buro- 
crátas peronistas no quieren volver a quedar desubicados, postrán 
dose vergonzosamente ante el gobierno. Ante la impotencia política 
de Levingston, el peronismo busca capitalizarse, busca volver a a 
traer las expectativas obreras, siendo su objetivo no quedar des­
plazado ante los próximos enfrentamientos y poder canalizar bajo 
su propia dirección las luchas proletarias.

golpe de estado con el que, con toua proDaom 
dad, irá acompañada (ver artículo sobre la si 
tuación política).

E l lanzamiento de este paro desde arriba, 
con fines maniobreros, se produce en un mo­
mento de verdadero "precalentamiento" de las 
bases obreras. El impresionante alza del co¡b 
to de la vida ha activado seriamente los plan­
teos de aumento salarial que, hasta el momen 
to, no han tenido un eje unificador y centrali­
zados Es muy importante también señalar que 
esta situación de "precalentamiento" significa 
un considerable avance para el mejoramiento 
obrero de Buenos A ires, considerablemente
retronado el ano pa3ado, (Continúa en pag, ' 2>
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LA SITUACION POLITICA
ni golpe, ni “ salida política", ni frente burgués, ni frente popular. 
Asamblea Constituyente convocada por el Gobierno Obrero y Popular.

.ül discurso de Levingston ante los gober­
nadores ha dfraudado tanto a quienes espera­
ban una "profundización "  de la revolución íau 
mentos, nacionalizaciones) sin elecciones, co 
mo a quienes presionaban por "prontos" comi 
cios dejando la "profundización" para mejor 
oportunidad. Desde el punto de vista de uñ pro 
grama económico -  social, Levingston no pro 
puso nada que áltere el curso de la  actual po­
lítica proimperialista, entreguista, y de con­
gelamiento salarial. Desde el punto de vista 
de la  llamada "salida política" ha ratificado la 
duración de 10 años que indicara Onganía (4 ii 
hoy 6 el otro) y ha indicado con meridiana cía 
ridad que esa "salida" será una salida regi­
mentada por el ejército a través de reglamen 
taciones bien precisas.

E l presidente de la  dictadura ratificó la i -  
legalidad de la política partidaria (que a esta 
altura sólo significa la  prohibición de los par 
tidos de izquierda), la  sanción de un estatuto 
para los futuros partidos y la determinación 
de que éstos no podrán formarse libremente 
sino en una cantidad máxima establecida por 
el gobierno. Sin embargo, la parte en que Le 
vingston adelanta que el futuro sistema elec­
toral establecerá la  renovaciónlegislativa con 
plazos mayores a  los establecidos en la con£ 
titución, y  la  parte en que habla de la  propia 
reforma de ésta, indican la  veracidad de un 
plan político dado a  conocer por La Razón en 
su edición del 17 de setiembre. Según este 
plan los partidos a formarse comprometerían 
en sus programas ciertos objetivos "básicos" 
que defenderían desde antes de la convocato­
r ia  electoral, y  la s  elecciones serían por su­
fragio universal sólo con excepción del presi 
dente de la  República: éste será elegido por la 
junta de Comandantes y ratificado por la Asam 
blea legislativa.

Este plan político coincide con una versión

FRENTE
para confiscar

Los frigoríficos extranjeros han dado cur­
so en la semana pasada a una colosal ofensi­
va premeditada con todo cuidado desde princi 
piosde año. En una provocación sin preceden 
tes han detenido las exportaciones del país, 
han suspendido a m illares de obreros, han ce 
sado en la faena de ganado y han amenazado 
con el cierre de las  fábricas.

Detrás de exigencias inmediatas como la 
reducción de los impuestos, los frigoríficos 
extranjeros apuntan a un objetivo más amplio 
cual es su penetración en e l mercado interno 
y la  obtención de nuevos subsidios para moder 
nizar sus fábricas.

De te os mocos, 3l  hecho más relevante 
ha sido e clima de capitulación que de inme­
diato i r r  dió el gobierno ante el chantaje im­
perialista. Los sucesivos aumentos que fue d£ 
cretando en el porcentaje de reducción de la  
faena para e l consumo interno (primero un 
15%, enseguida un 2''té y 24 horas después un 
30%) mostraron a las  claras los intereses que 
defiende la  dictadura que se las tira de seudo 
nacionalista. Sin embargo, podemos adelantar

recogida con cierta ¿bnfi&nza por todos los se 
manarios políticos en el sentido de que Lanu­
sse se postularía como el próximo presidente 
constitucional, lo que obviamente sólo podrá 
surgir de la  junta de comandantes.

Es obvio que la  ejecución de lo s  objetivos 
políticos del discurso de Levingston, que son 
oon muy poca diferencia los que señalara On­
ganía ( la  diferencia es quien se queda con la 
manija al final), no podrá ser impuesto paci­
ficamente sobre la  clase trabajadora, cuyas 
luchas han comenzado a cobrar nuevo ascenso 
en especial, alrededor del problema salarial. 
La ratificación por Levingston del esquema po 
lítico general que manejaba Onganía evidencia 
que constituye una orientación de conjunto de 
los altos mandos del ejército, que apenas mo 
dificanlos métodos para llevarlo a cabo según 
la  modificación en la  situación política del pa 
ís. Pero es este plan mismo una contradic­
ción absoluta con la  principal modificación que 
se opera en el país: el alza obrera con el mé­
todo de la  huelga política de masas. (Como di 
jo Levingston con mentalidad de capitalista, 
"existen en el país tensiones sociales que pu¿ 
den poner en peligro el trabajo y el sacrificio 
de todos").

Para  recomponer el camino hacia el objeU 
vo político de una "salida" regimentada, L a ­
nusse tiró a  Onganía y comenzó un período de 
maniobras para reagrupar fuerzas en torno al 
gobierno. Pero la  salida que se propone, que 
es más regimentada que la  que dio Aramburu 
en 1957, es incapaz de homogeneizar a  ningu 
na fuerza política que quiera mantener cierto 
ascendiente popular. Y esto es a s í porque la 
tendencia política "del pueblo" (del proletaricé 
do) es aceleradamente hacia la  izquierda. La 
contradicción total entre la  salida Levingston - 
Lanusse y el alza de mayo que no ha sido que 
brantado, conduce a una violenta crisis al pro

que las  concesiones serán aún mayores : se 
piensa llegar a un 50% en la  reducción de la 
faena en el mercado interno, reducir a cero 
los impuestos a la  exportación que tributan un 
2 0% y pagar subsidios para los rubros que hoy 
están gravados en menos de un 2 0 %.

LOS INTERESES FRIGORIFICOS

Los frigoríficos extranjeros, que hoy es ­
tán dominados por Deltec (pulpo financiero 
norteamericano con importantes intereses de 
los Rockefeller). plantean que no pueden conti 
nuarcon la  compra de ganado dado e l aumento 
operado en e l precio de éste en e l mercado de 
L in iers. Según las estdÍBticas de la  Junta Na­
cional de Carnes, el precio de este mercado 
ha pasado de 73 pesos el Vi'o viva 2n  octubre 
de 1969a  $116 ensetiemb 1£70, e-*o es. 
un aumento del 65% en 11 ¿a.

L a  prim er objeción que plantear a to 
do esto es  que, medido en moneda de valor 
constante, éstos eran los precios vigentes en 
é l mercado de Liniera en 1965. Por otra p a r-

ceso de maniobreo político iniciado con la  cal 
da de Onganía (fuimos los prim eros en señalar 
3a apertura maniobrera y los únicos en macha 
-car sobre su crisis).

PALADINO -  BALBIN

Es evidente el acercamiento producido en­
tre el sector peronista de Paladino y los sec­
tores aramburiatas que hoy están comandados 
por Lanusse. Este acercamiento e s  un fruto±  
inequívoco de las negociaciones del lanussismo 
con Perón con vistas a  apoyar el plan político 
del ejército y aislar a los sectores de la buró 
cracia peronista pro-Levingston. A  cambio de 
este alineamiento el alto mando dejaría hacer 
concierta libertad al proselitismo peronista y 
daría una eventual amnistía simbólica para P£  
rón.

Nuevamente, las definiciones de los parti­
dos que las  juegan de opositores se  limitan a  
reflejar la  división existente dentro del gobier 
no. Dado el control absoluto de Lanusse sobre 
lo s  mandos superiores del ejército, un frente 
r-adical -  peronista jugaría como reaseguro en 
caso de crisis política seria: un golpe de esta 
do derribaría a  Levingston, ungiría a Lanu- 
s;se, habría inmediatas elecciones legislativas 
y  se daría legitimidad a  la  nueva situación, con 
presidente gorila.

Pero para no jugar todo a  una sola  alterna 
tiva Perón también ha considerado una alianza 
de hecho con Levingston sobre la  b ase del de£ 
plazamiento de los kriegeristas de l gobierno. 
Sería éste un frente desarrollista a.poyado por 
e l  sector mayoritario de la  burocracia sindi­
cal. Pero en definitiva, todo este juego de su 
fcjordinación a las divisiones intergubernamen 
tales ayudan a la  disgregación peronista que 
piensa capitalizar el ejército a la. muerte de 
-Perón. (continúa en la pág. 12)

■te, los precios en el mercado internacional 
hoy no están más bajos que en aquel momento 
sino que, en las carnicerías de lo s  países ex_ 
tranjeros, están aún más altos. Pero  lo mán 
importante es esto: es un completo secreto el 
costo de la  industria frigorífica, sus benefi­
cios en e l transporte y  en la  comercialización 
•exterior. Por lo tanto, frente a  la  tesis de los 
pulpos lo  único que corresponde es  la  interven 
ción estatal con control obrero que haga el pro 
ceso de los superbeneficios frigoríficos. N o  
hay que olvidar que si a  la  devaluación del 15% 
•de nuestra moneda ejecutada por Moyano LLcl 
irena (lo que equivale a más pesos por dólar pa 
ralos exportadores), le  sumamos l a  reducción 
inminente del impuesto del 2 0% sobre el valor 
*de las exportaciones y  el aumento del 10% de 
promedio anual de los precios minoristas en 
ícá países del Mercado Común, Gran Bretaña 
y  EEUU, tendremos que, por distintas vías, 
«el pulpo extranjero se embolsa un sobrebene- 
fficio del 45% mientras explota a l gremio que 
tiene los salaries más bajos del país.

(continúa en la  pág. llfc

ANTIIMPERIALISTA
los frigoríficos e imponer el control obrero.
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DIM  IB  H l i l i l í
Nuevam ente está sobre e l tapete la  cues­

tión del retorno de Perón. Sin embargo, la 
actual campalla en favor de su vuelta tiene ca 
racteríaticM  distintivas. Si el período 1955- 
57 fue La exigencia de las masas trabajado­
ras , hoy en cambio la  exigen acérrimos anti­
peronistas, como el comando civil Rawson 
Paz, e l'-''viejo" IUia, Ricardo Balbin, secto­
res del gobierno, el "frondidesarrollista" Os 
car Allende, el "francotirador" Jorge Greco , 
etc. E l enorme repudio que nos produce es -  
tos nombres evidencia que varias son las cues 
tiones que ae agitan tras el retorno de Perórü

PERON, ¿QUIERE VOLVER ? _

L a  prim er pregunta que debemos formular 
nose6 porqué Perón se fue sin batalla y en 15 
afios no hizo ningún intento serio de volver a 
la  Argentina. La respuesta es clara, eviden­
te y está en la  boca de todos: porque rechazó 
a muerte e l método de la  movilización revolu 
clonaría de los trabajadores. Quien se había 
ido en nombre de la  conciliación no podía e s ­
tar dispuesto a encabezar un movimiento r e ­
volucionario. Y es que e l peronismo es eso: 
un movimiento de " conciliación nacional" .  
Cuando la  crisis del capitalismo argentino se 
hizo insostenible abandonó sin lucha el gobier 
no para negociar una y otra vez con distintas 
variantes burguesas ( Pacto FrondJzi-Perón, 
azules-Perón,, Illia-Perón. etc. ).

' E l período 1955-57 fue. en este punto, u - 
na prueba de fuego para Perón y el peronis -  
mo. Cuando en ese período la  vuelta de Perón 
fue una consigna levantada por las masas, los 
que hoy reclaman su presencia la combatieron
-  por supuesto" -  "sin asco" y a tiros. Pero  
fue e l propio Perón quien se negó a plantear 
su re g re so : no hizo ningún intento serio  de 
volverá la  Argentina y embretó las luchas de 
ese período tras e l acuerdo' electoral con 
Frondizi.

E l regreso  de Perón volvió a plantearse en 
1964, con su viaje hasta B rasil. Pero fue evi 
dente que ese "retorno" no fue más que una 
maniobra de Perón y  Vandor con vistas ah o*  
m ogeneizar al peronismo frente a las eleccio 
nes dé m arzo de 1965 y  lograr un acuerdo con 
los "a z u le s "»  los próximos golpistas (junio 
1966). No  fue nada casual despues e l apoyo 
de Perón y  los burócratas al "soldado de la  
patria", Onganía.

Y así llegamos a 1970, en el que el regre 
so de Perón la levantan gorilas y peronistas 
bajo un gran lema: "la paz de los argentinos".

L A  P A Z  DE LOS ARGENTINOS

La coincidencia gorila-peronista en la cues 
tión del retomo no-es un fruto del azar y per 
sigue una finalidad estratégica de largo alean 
ce. El profundo viraje que se ha producido en 
la conciencia política de los trabajadores 
eclosionó y  se profundizó con cl cordobazo li¿  
mó a la reflexión a peronistas y  gorilas. Es­
tos últimos que sofiabjji con heredar la dis­
gregación del peronismo (lo que le6 permitirí 
a  coimear a alguna de sus'alas como ocurre 
ahora) están aterrados ante la despe roniza- 
s_Iún revolucionaria de las masas, su avance 
hacia la izquierda. Esta politización revolu­
cionaria de las masas que preparó y  avanzó

con cordobazo sigue vertiginosamente su 
curso, como lo muestran las innumerables lu 
chas fabriles donde los obreros votan y se o- 
rientan por los métodos de la huelga política 
y la lucha frontal contra la dictadura, en opo 
sición a l  burocratismo del peronismo y las 62.

Este enorme "peligro"-que aterra a buró­
cratas y  gorilas- los ha llevado a  intentar más 
a fondo un entendimiento: con e l cuento de la  
paz de los argentinos se pretende crear una 
espectativa en la masa trabajadora sobre el 
eventual regreso de Perón y  frenar dc este 
modo e l  avance hacia la izquierda de las ma­
sas peronistas.

L a s  elecciones chilenas-cor* su repercu- 
ción sobre laclase obrera argentina-han avi­
vado lo s  temores burgueses de que las masas 
argentinas sigan un curso revolucionario. Es 
que el triunfo de Unidad Popular* ha puesto de 
relieve -independientemente del reformismo 
allendista- la enorme politización de las ma­
sas chilenas, las perspectivas enormes del po 
der obrero en Chile con su inevitable influen­
cia sob re  los obreros argentinos. Y por otro 
lado, e l gorilismo y la  derecha peronista te­
men que. siguiendo el ejemplo de Chile, un 
sector importante del aparato peronista se de 
je capturar en un frente copular- por el apara 
to del stalinismo argentino.____________________

LA MUERTE DE PEfcON

Dos alas del peronismo y de la burguesía, 
se disputan la cuestión del retorno. Por un la 
do, aquellos (Paladino) que buscan un acuerdo 
con la UCRP y sectores gorilas. Por el otro, 
la  bu acracia sindical, Luco, desarrollista. 
etc. que se inclinan al acuerdo con Levings­
ton. Detrás de los primeros, e s  evidente, se 
dibuja l a  figura de Alejandro Lamusse.

Lo que buscan los radicales y  gorilas con 
Lanusse por un lado, y Levingston, por el o 
tro. es captar a un sector del peronismo co­
mo form a de heredar la disgregación del pe 
ronismo. que se va a agravar ante la muerte 
de Perón.

Paladino en sus declaraciones del 18 de S£ 
tiem bre fue bien explícito: sostuvo que los go 
rilas estaban de acuerdo en la  vuelta de Pe -  
rón. " L a  seguridad de un pronto y casi inme­
diato regreso de Perón a  1a Argentina reside 
principalmente en las conversaciones que él 
(Paladino) mantuvo, a pesar de la s  criticas de 
algunos correligionarios suyon. con altos ex­
ponentes de la que parece haber sido la  más 
violenta oposición al ex-manda.tario: los co­
mandos civiles Rawson Paz y Ricardo Balbin. 
entre otros.

P e ro  ahí no se detuvo Paladino; cantó tam 
bién sus loas a Balbin y agregó: "Po r ende, un 
compromiso de "no enfrentamiento" entre es 
tos dos grupos ( UCRP-Peronismo) significa­
ría la  automática necesidad por parte del ac­
tual gobierno del retorno a  la  institucionali­
ce i constitucional con un pronto llamado a e -
V -cienes "(La Razón 18-9-70). Dijo que Pe­
rón regresaría con el consenso civico y  Jel 
gobierno.

L a  burocracia sindical también levantó Ir.s 
banderas del retorno. E l mismo Comité C . . 
federal se colocó bajo las bande-ras del 17 de 
octubre y  de Perón. Y  logró p ara sí. coa e l a 
val de Perón, mantener su independencia del

grupo político de Paladino.
Como surge de todo esto, la  cuestión del 

retorno se dirige a servir la  pantalla para los 
acuerdos de las distintas variantes peronistas 
con sectores del gobierno y  de la  burguesía. 
Lo que se intenta es hacer potable este acuer 
do ante las masas con el cuento del entendió 
miento en favor de la  vuelta de Perón.

Más que su regreso. lo que los distintos 
sectores burgueses intentan ahora con su a -  
cuerdo para traer a Perón, es  heredar su 
muerte. A  la  hora del "testamento", los gori 
las de siempre pretenden lograr un acuerdo 
con el peronismo que les sirva de clientela e- 
lectoraJUparalevanta^su^alicaK a^cc^m es

LOS FOQUISTAS Y  LA  V U ELTA  DE PERON

El cordobazo -hemos sostenido- fue prepa 
rado e impulsó un colosal viraje en la  concien 
cia política de las masas. Este viraje se ha o 
pe rado en contra del peronismo, que firm e­
mente va perdiendo su ascendiente sobre la  i 
masas, amano de la  izquierda revolucionaria.

Lo que se  pretende con la  perspectiva del 
retorno es reavivar el ascendiente de Perón 
para i.-'utralizar el avance de la  izquierda en 
las m asts. Lo que esta maniobra no tiene en 
cuenta es el profundo proceso de politización 
de la clase obrera que no es otra cosa que su 
camino hacia la independencia política respec 
to a todas las facciones burguesas, pequeflo- 
burguesas y burocráticas.

La vuelta de Perón la  reclaman quienes 
ven que'"en el ambiente flota la  presunción de 
que en los próximos meses en la  Argentina 
puede pasar cualquier cosa"(Jorge J. Greco) 
Es evidente que el pánico a un nuevo cordoba 
zo -esta vez más profundo y nacional- hace 
temblar a  nuestros ahora ex-antiperonistas.

Los grupos foquistas y terroristas del pe­
ronismo han avivado mediante "acciones". * -  
líos también, la  vuelta de Perón. Ellos tam­
bién a su mauiera pretenden heredar la  muer - 
te de Perón y obstaculizar la  conquista de la  i 
masas por la  izquierda revolucionaria. Pre -  
tenden congraciarse con las  masas mediante 
acciones terroristas, atribuir éstas a  la  " i -  
deología revolucionaria del peronismo" y ser  
vir de este modo como dique de contención 
frente a  la  desperonización revolucionaria de 
las masas argentinas.

Pero lo que todos estos neo-peronistas se 
olvidan es que son las masas la s  que deciden 
los acontecimientos. Si desde 1955 en adelan 
te las masas hicieron imposible su integra­
ción a las faldas "constitucionales" de la  bur 
guesía (a pesar de la  buena voluntad de Perón 
y sus burocrátas) su regreso o  su muerte no 
va a detener el proceso que se ha incubado en 
el seno mismo délas masas: e l camino a su in 
dependencia política, a la  construcción del par 
tido obrero revolucionario m arxista. su evolu 
lución hacia, la revolución proletaria, 
z De todos modos, hay una cosa que s í est­
elara: la  vuelta d̂  Perón ha dejado de ser c:v 
bandera de la  clase obrera quien ha recogida 
en .nbio la  consigna más voceada desde el

^obaso: la  del GOBIERNO OBRERO Y  PO ­
PULAR. La .-ueita de Perón -como lo sostuvo 
siempre POLITICA O BRERA- es una bandera 
de la  burguesía, cuando ve que loa obreros ae 
dirigen a poner los fusiles sobre sus espaldas»
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M i al frente Demecrítieol(Declaración de PO LITICA OBHEMA Frente at Plenario Intersindical Mués-Independientes ).
NO A  L A  FORMACION DE UN AGRUPAMIENTO SINDICAL AGENTE DEL FRENTE DEMOCRATICO BURGUES Y  D EL SEUDO A -  

CUERDO RADICAL - PERONISTA ! SI A L  FRENTE UNICO CLASISTA Y  A NTIIM PER IALISTA  I

NO A  L A  MIGAJA CONSTITUCIONAL AMAÑADA POR LEVINGSTON -  LANUSSE 1 POR UNA AUTENTICA SALIDA DEMOCRA - 
TICA: ASAMBLEA CONSTITUYENTE CONVOCADA POR UN GOBIERNO OBRERO Y  PO PU LA R  1

POR EL AUMENTO DE $20.000. POR E L  REAJUSTE SALARIAL MENSUAL DE A CUERDO  AL A L Z A  EN  EL  COSTO DE  L A  V I ­
DA. POR LA APERTURA DE LOS LIBROS DE LOS PULPOS Y CONTROL OBRERO. POR UN  AUMENTO JUBELATORIO $ 10.000. 
POR UN SALARIO MINIMO DE 4 35.000. POR L A  LIBRE DISCUSION DE LOS CONVENIOS. POR LA LIBERTAD DE TODOS LO S DE 
TENIDOS. POR LA DEROGACION DE TODA LA  LEGISLACION REPRESIVA Y  ANTISINDICAL», POR E L  LEVANTAM IENTO D E LE S  
TADO DE SITIO

POR LA  INMEDIATA FORMACION DE LA  COMISION DE SOLIDARIDAD CON LA  LUC H A  SALARIAL DE F IAT (CORDOBA) I POR 
UN CONGRESO DE DELEGADOS DE FABRICA CON MANDATOS DE BASE EN TODAS LAS REGIONALES Y  DE L A  CGT NACIONAL'.

POR LA  DEFENSA DEL TRIUNFO DE A LLENDE  CON LOS METODOS D E L GOBIERNO OBRERO -  CAMPESINO. DE LAS M IL I - 
CIAS OBRERAS Y  DE LA DEMOCRACIA PROLETARIA 1 FUERA LAS MANOS YANQUIS D E  CHILE. FU ERA L A  OEA, FU ERA LOS 
PACTOS MILITARES CON EL IMPERIALISMO. NACIONALIZAR A L  CA P ITAL E XTRANJERO !

POR MANIFESTACIONES DE MASAS Y  CONCENTRACIONES CLASISTAS ANTE  EL PARO DEL 9 DE OCTUBRE I POR A C C IO ­
NES CONJUNTAS DE TODAS LAS CORRIENTES OBRERAS RESPETANDO SU INTERVENCION DEMOCRATICA EN  LOS ACTOS Y 
MANIFESTACIONES

Para los días 3 y  4 de octubre los agrupa- 
mientos sindicales de los Independientes, del 
radicalismo del pueblo y del MUCS han convo 
cado a un plenario nacional intersindical bajo 
las  banderas del anticolaboracionismo. La ban 
dera anticolaboracionista es usurpada en este 
caso para provocar en el movimiento obrero 
e l nacimiento de un frente que represente NO 
los intereses clasistas y antiimperialistas de 
la  masa de los trabajadores, sino los intere­
ses seudo -  democráticos de una fracción de 
la  burguesía argentina y de un sector del ac­
tual gobierno.

Es indudable que ningún trabajador puede 
discrepar con el propósito declarado de este 
sector de luchar por un aumento de $ 2 0 . 000* 
por la  abolición de la  legislación represiva y 
antisindical, por la  libertad de los presos po­
líticos y gremiales y  por el levantamiento del 
estado de sitio. Lo que sí cabe considerar es 
lo  siguiente: la  lucha por estos objetivos va a 
ser  llevada con los métodos de la independen­
cia de clase del proletariado, ligado a los ob­
jetivos políticos de la  dase obrera o por el. 
contrario, está subordinada a objetivos polí­
ticos que no son los de los trabajadores pero 
s í  los de una fracción de la  burguesía nacional 
argentina.

Es esto último lo  que ocurre. Ya en el piñ 
m er punto del manifiesto emitido por las orga 
nizaciones que patrocinan el plenario se decía 
ra  e l objetivo de una "inmediata salida políti­
ca constitucional". Para quien haya leído los 
diarios en los últimos días resultará claro el 
parecido con el idéntico objetivo declarado por 
los colaboracionistas de la  CGT, el Sr. Paladi 
no, e l S r.Balbihy los comandos civiles que fue 
ron la  punta de lanza de la  represión antiobre 
ra  de 1955. Es sabido que quien opera detrás 
de los comandos civiles y  de Balbih es e l co -  
mandante en jefe S r. Lannsse, el mismo que, 
según Prim era Plana y  El Economista, esta­
r ía  detrás de esa grotesca farsa antiobrera que 
bb e l acuerdo radical -  peronista

Por qué razón la  consigna de la  "inmediata 
salida política constitucional" es contraria a 
lo s  intereses de lo s  trabajadores y  cuenta con 
é l apoyo de un amplio sector del gorilaje y  del

peronismo burocrático ? E l motivo es que la  sa 
lida"po lítica", "constitucional", no plantea el 
desplazamiento de la  cam arilla m ilitar gober 
nante y e l pase de poder político a los traba­
jadores para que sean estos los que organicen 
entonces una salida política. Lo que plantea es 
que este gobierno "conceda" esa salida, lo que 
de ocurrir se hará bajo la  tutela de los milita 
res  reaccionarios. Cuando los señores B al­
bih. Paladino, Perón, etc. hayan logrado a l­
gún acuerdo beneficioso para ellos, utilizan­
do con este fin la "presión" de las luchas sin­
dicales, romperán todo acuerdo con sus idio­
tas útiles en e l campo sindical. También pue 
de ocurrir que. luego de usarlos, el mismo 
Lanusse ponga en vereda a estos politicastros, 
quienes se pondrán a buen recaudo (como ya o 
curriera en e l pasado) dejando en banda a  los 
trabajadores.

Sobre estose ha recibido una rotunda lec­
ción en el pasado. Todo el rol de la  CGT de 
los Argentinos, cuyo programa ahora recla­
ma este sector que convoca al mencionado pte 
nario, ha sido el de combatir al gobierno de 
Onganía con e l objetivo de favorecer e l frente 
Illia -  Perón de 1968 y las corrientes golpis­
tas en e l ejército. En ese momento e l MUCS 
reclamaba la  ampliación del pacto Illia -  Pe­
rón para poder ingresar en é l levantando la 
misma bandera de las  "elecciones" y  la  "sa li 
da constitucional". Como se ve la  historia se 
repite; as í como se jugó a l golpismo vandoris 
ta en 1966. a l golpismo libera l en 1970, aho­
ra  se pretende volver a las mismas hazaflas.

No se nos escapa que la  ilusión de esta en 
tente independiente -  radicales -  MUCS es ere  
arun polo de atracción para la  m asa peronis­
ta ante la  evidente disgregación del peronismo, 
que se agravará con la  muerte de Perón. A s f 
es que piensan sentar las bases de un "frente 
popular" con una rama del peronismo, la  que 
en este momento apoya el acuerdo radical -p e  
ronista (Paladino). Pero en este caso resulta 
evidente él próposito de dividir a l movimien­
to obrero en dos sectores aliados a  otros r e ­
presentantes de la  clase patronal: el peronis­
mo vandorista aliado a  Frondizi, Levingston. 
etc.,  y  el bloque Mucs -  radicales -  indepen­
dientes aliado a l bloque radical -  peronista.

P or la unidad de clase del proletariado. Con­
greso Nacional de Basesl

Esta armazón proburguesa ha llevado al 
plenario inter sindical a hacer impasible la pr£  
sencia de las  agrupaciones clasistas como Van 
guardia Metalúrgica, Vanguardia O brera M e­
cánica, Trinchera Textil, etc. Y  no ee que es 
tas agrupaciones se hayan autoexduído sino 
que fueron proscriptas por rec lam ar el dere­
cho a intervenir en las discusiones con su pro 
pió programa y comprometiéndose en la uni­
dad de acción cuando ésta tenga p o r  objeto la  
lucha propia de los trabajadores. M ás  aún, los 
promotores de este plenario sindical sabotea­
ron en Córdoba la  comisión de solidaridad con 
Fiat (que está en plena lucha por los $  20.000) 
porque no la  pudieron subordinar a  sus fines. 
Que se forme la  Comisión! Por un Congreso 
Regional de Basesl

Es posible, a pesar de esto, l a  unidad de 
acción? Esto lo  deciden no los burocrátas de 
losagrupamientos sino los obreros. Si ante la  
ofensiva capitalista ponemos en prim er lugar 
nuestros intereses comunes, con plena demo­
cracia para cada corriente, s i  ae garantízala 
democracia obrera y  la  unidad de acción por 
sobre cualquier otra consideración, el frente 
fcnico de lo s  obreros será posible y  arrastra­
r á  a todas las masas democráticas hacia la  lu 
clia antiimperialista rea l. Este frente único na 
d a  tiene que ver  con la  componenda proburgucT 
s a  del plenario intersindical. Con un pro gra­
m a para este frente único es que encabezamos 
l a  presente declaración.

Para poner ya mismo en práctica estos po£ 
tulados llamamos a o rganizar gigantescos mi 
tiñes para e l 9 de octubre. E l paro burocráti­
c o  de lo s  colaboracionistas de la  CGT puede 
s e r  transformado gracias a  la  inquietud y  mo 
vüización existente en favor de la  lucha sala­
rial. Por actos únicos con oradores de todas 
la s  corrientes obreras, con pleno respeto en­
t re  sí y con plenos derechos para defender sus 
propios puntos de vista.

La salida s i es obrera, será revoluciona­
ria. La salida constitucional es un engendro 
piroBcriptivo de sectores dél gobierno militar.
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B OLIVIA u  GUERRA Civil
A l  cerrarse asta adición, la  e i-  

tuaoión polítioa 'boliviana se ha 
desbarrancado en nna orláis colo­
sal. Pooo después dal primer anlvsr 
■ario . del golpe militar encabezado 
per Orando Candía, la  polarización 
aguda entre laa clasea ha tenido un 
desenlaoe provisorio en e l golpe de 
estado derechista dirigido por el 
general Miranda, cabeoilla del ala 
barrientista del ejercito. El si­
guiente artículo -escrito antes de 
los sucesos- peralte Interpretar su 
evolución actual. Según las últimas 
noticias, luego de la  renuncia de O 
vando se habría producido la  reac­
ción de sus ofioiales adictos al 
mando dal general Torrez quien ha 
reoibldo el apoyo condicional de 
laa organizaciones obreras.__________
Con una serie de maniobras ouarteleras 

los militares barrientistas ahora encabe­
zados por a l general Rogelio Miranda con 
siguieron desplazar por completo a l sec­
tor político y  militar que ofició como a- 
la  izquierda dentro del gabinete.Ssgún to 
dos los indioios, este avance barrientis— 
ta prepara una regresión más completa de 
las medidas nacionalistas y limitadas con 
cesiones democráticas lanzadas por Ovan­
do.

la  piedra, de toque de esta evolución 
contrarevolucionarla ha sido el someti­
miento fin a l a las condiciones exigidas 
por la  Gulf y  el Banco Mundial en la cuas 
tión del petróleo. Concretando lo que ve­
nimos denunciando en nuestro periódico,se 
ha decidido pagar una indemnización de 78 
millonea de dólares y ya se está vendien­
do a la  Gulf el petróleo “nacionalizado" 
a través de una empresa española subsidia 
ría  de aquella.

Si pese a todas las presiones milita­
res Ovando consiguió mantenerse al frente 
del gobierno fue gracias a su propio giro 
hacia la  derecha y por su capacidad de ma 
niobrar con 2a oficialidad Joven de las 
fuerzas armadas. De cualquier forma, la  
virtual división de rfstas en dos bandos 
antagónicos ea un claro síntoma de la des 
composición que viven las fuerzas armadas 
bolivianas, metidas en una lucha interna 
que deriva de su condición de único partí 
do político -vigente para la burguesía.

QUIEBRA DE IA IZQUIERDA OVAHDISTA

B1 régimen de Ovando nació del fracaso 
barrlentiata en consolidar una asociación 
estable entre la  insignificante burguesía 
boliviana y  el imperialismo bajo el con­
tro l directo de éste.El nuevo intento con 
sistió  en resolver una serie de concesio­
nes democráticas limitadas, ouyo objetivo 
xlltimo era «segurarse contra una radicali 
«ación de la s  nasas. Bate oarácter eeen- 
c ia l del ovandisao se asnifestó en la  coa 
posición de su gabinete: la  incorporación 
d» algunos pequeñoburgueees nacionalistas 
eatába sobradamente compensada por la  re­
tención p a »  e l barrentisao de o argos
claves (ministerio del interior, dirección 
ds la  eapreaa minera estatizada COMIBOL). 
Condenándose a  sí sisma a no romper esto* 
limites ministeriales, la  izquierda nacio  ̂
nalleta pagó eon su despido e l fracaso en 
la  tarea de articular por medio de Huelo 
nes nacionalistas llnitadas una corriente 
de apoyo de xas as a l nuevo régimen.

Quienes aostuvieron la  linea del apoyo 
orí tío o pretendieron que e l proletariado

boliviano* educado en la  escuela de la  a£ 
ción directa de masas, perdiera, eu fisono 
nía polítioa e histórica y apoyara a mía 
dirección burguesa (Ovando) en sus medidas 
"antiimperialistas" y a su ala <de izquier 
da pequefio-burguesa (Quiroga Santa CruaT 
en una lucha palaciega contra la  derecha 
anidada en el gabinete. Aunque en el últi 
mo año los> obreros no libraron luchas de 
conjunto contra el gobierno,sí reforzaron 
su independencia de claae y reorganizaron 
sus organismos de base. Xa conducta de 0- 
vando y l a  caída vergonzoaa del naciona­
lismo ilustran sobre la  naturaleza reac­
cionaria do aquella propuesta política y 
sobre su ninguna atracción en las  nasas.

ASCENSO OBRERO. PROVOCACIONES MILITARES

Pero entre 1952 y 1964 ya huibo en Boíl 
via un gobierno nacionalista pequefio-bur- 
gués -sucho máa audaz que el de Ovando- 
que fue elevado al poder por ua.a insurre£ 
ción de l a  claae obrera a la cabeza de la  
clase media empobrecida y de las masas 
campesinas. El proletariado, caudillo dc 
esa insurrección, no alcanzó el control 
político porque no tenía estructurado su 
propio partido de clase, 8uplicEo por un 
movimiento nacionalista pequefioburgués,el 
MNR, que acabó entregándose por* completo 
al imperialismo, desarmando laa milicias 
obreras y rearmando al ejército, masacran 
do a miles de trabajadores minaros y a- 
briendo lao puertas al golpe contrarevolu 
clonarlo de Barrientos.

Asimilando esta lección de su propia 
historia, ol proletariado boliviano se n«s 
gó a entrar dos vecea por el mismo aro. 
Primero fueron los mineros quienes en sus 
Tesis de Siglo XI (ver P.O. H° 70) ae pro 
nunoiaron por la independencia de clase 
frente a l  gobierno. Esas Tesis, luego a- 
doptadas por el IV Congreso de la COB, co 
locaron en el primer platno nacional la e- 
manoipaclón ideológica de las masas res­
pecto del nacionalismo militar y de las 
corrientes pequefloburguesas. Su estos ml¿ 
nos congresos se manifestó también la 
quiebra del caciquismo sindical: con los
mótodos de la democracia obrera fue im- 
puesto e l  ascenso de nuevos dirigentes en 
cargados de reorganizar desde la base al 
movimiento obrero boliviano. Aunque Lechín 
fue reelegido eomo secretario ejecutivo 
de la COB, su influencia real es casi nu­
la  en lo s  grandea centros mineros.

Mientras el ascenso obrero» ee aanifes* 
taba por estos métodes de clase, COMIBOL 
se convertía en un baluarte barrientista 
dentro del gobierno. L0s directivos mili­
tares de laa minas siguieron una política 
provooadora buscando desatar- conflictos 
para juatificsr despidos de dirigentes y 
activistas y así coartar la  reorganiza­
ción de lae bases obreras. Se ha acusado 
falsamente a delegados de raptar a inge­
nieros y  de sabotear la  producción. Algu­
nos trabajadores han sufrido La retención 
de sus «chas bajo la  acusación de mante­
ner relaciones oon agitadores políticos. 
Todos le s  días ingresan a las minas agen- 
tos policiales con la  misión de controlar 
la  actividad sindical y política. Bntre 
los obreros reina todavía un clima de in- 
oertiduabre y todos parecen seguros de 
que algo grave oourrirá. SI temor a la. re 
presión no ha sido todavía vencido y esta 
es la  primera dificultad para consolidar 
loe organismos de base de le  clase.

oair en las provocaciones, la  nue­

va directiva minera procura euperar ese 
estado de cosas. La lucha por la  reposi 
ción de loa salarios (rebajados en 1965 
por Barrientos) ha sido colocada por enqi 
ma de los problemas parciales como método 
para concentrar las fuerzas obreras en el 
pliego nacional de la  Federación, evitan­
do desatar conflictos aislados. Con todo, 
la  versión Luego desmentida de que la  pe­
tición había aido\ oficialmente rechazada 
provocó en e l distrito de Siglo ZZ tina es 
pontánqa huelga que duró 24 horas .Temblón 
los obreros fabriles han levantado el re­
clamo de salario mínimo y la  COB ha cen­
tralizado naolonalmente el planteo sala­
ria l. Aunque formulada en e l terreno eco­
nómico, esta luoha no puede menos que de­
sembocar en un carácter francamente polí­
tico porque implioa cuestionar no solo el 
carácter bomapartista del gobierno sino 
incluso los métodos capitalistas de la  ad 
ministración estatal de la  minería nacio­
nalizada.

Una campaña periodística alentada por 
el gobierno de Ovando atribuye la  recles 
te radicalización del movimiento universi 
tario a la  inspiración del foco guerrilla 
ro del ELR. Aunque ciertamente el foquis­
mo actúa dentro de la tbfcrersidad, lo más 
significativo ea el último período es que 
la radicaliaación operada dentro del pro­
ceso de "revolución universitaria" (auto­
nomía, libertad de cátedra, libre discu­
sión política) iniciada en la  universidad 
paceña reconoce su inspiración no en el 
foquismo sino en la influencia proletaria 
sobre el estudiantado. El Comité Revolu­
cionario de la universidad ha tomado a su 
cargo editar las Tesis de la  COB destacáa 
dose en el prólogo el reconocimiento de 
la hegemonía obrera en el proceso revolu­
cionario. Diariamente piauetes de estu­
diantes difunden y discuten en la3 puer­
tas de las fábricas estas Tesis aue el mo 
vimiento universitario ha adoptado como 
bases principistas de su actividad.

Viene desarrollándose un plan del alto 
mando militar con el previsible propósito 
de desatar una intervención armada contra 
la universidad. Una seguidilla de atenta­
dos fraguad o b por el ministerio del Inte­
rior han dado la excusa para Justificar 
detenciones y allanamientos que hacen es­
perar una escalada represiva. Con su pro­
pia actividad, el movimiento estudiantil 
esté llevando el problema universitario 
al seno de las masas como una amenaza con 
creta para el futuro revolucionario y pa­
ra la8 propias organizaciones sindicslea.

Colocado voluntariamente a l margen de 
estos fenómenos políticos, e l foco guerri 
llero que ahora dirige Osvaldo Chato Pet£ 
do ha resultado ser un estímulo objetivo 
a la  arremetida militar. La actual aotivi 
dad foquista se revela como una aventura 
aislada de la experiencia efectiva que 
las masas están desarrollando por propia 
iniciativa. A Juzgar por la  sena elegida 
para sus operaciones (recientemente oolo¿ 
nizada y escasamente poblada) e l SLM ha 
abandonado incluso la estrategia gaevari¿ 
ta de apoyaras ea la  población caapealna. 
Por último*, la  composición de la  guerri 
l ia  revolada por el propio S I* (e a s u m -  
yoría dirigentes eetudiantilee universi^ 
ríos) ea temblón un síntoaa d e la  é M jc j  
posición de las esperensaa “
la  izquierda pequefloburgueaa respecto de 
Ovandoa
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Desde la  misma noche de las elecciones la 
temperatura política chilena no ha cesado de ele­
varse. Las movilizaciones de masas en celebra­
ción y defensa del triunfo electoral han arrastra­
do incluso a sectores partidarios plebeyos de la 
democracia cristiana. En respuesta, el capitalis­
mo chileno apela a toda clase de maniobras y pro­
vocaciones golpistas tendientes a desconocer la 
victoria allendista. incluyendo atentados terroris­
tas que pretende adjudicar a las fuerzas de izquier 
da. Los métodos del sabotaje económico comple­
tan esta acción para crear la imagen del pánico 
por el resultado electoral: el ministro de Hacien­
da ha revelado que desde las elecciones los capi­
talistas retiraron depósitos bancarios por un total 
de 1 .2 0 0  millones de escudos (60 millones de dóla 
res). Por su parte» la Central Unica de Trabaja­
dores ha denunciado amenazas de cierre de indus­
trias y despidos, especialmente en la industria de 
la construcción.

El gobierno de Frei se ha lavado las manos an­
te esta represalia capitalista insinuando que los 
"ahorristas" están temerosos por el futuro gobier 
no de Allende. El presidente electo, por su parte, 
reclamó al gobierno la  adopción de medidas de con 
trol bancario y cambiario señalando de paso que 
su propia responsabilidad comenzará el 4 de no­
viembre. Si se considera que Allende ganó las ele£ 
ciones con un programa que incluye la nacionali­
zación de la banca, se ve claro que el allendismo 
renuncia a imponer desde ya su programa victorio 
so mediante la intervención directa de las masas 
y se aferra a consideraciones constitucionales aún 
cuando estas facilitan el sabotaje burgués contra 
su futuro gobierno.

En pocos días más» el 24 de octubre, debe reu 
nirse el congreso pleno que definirá la elección 
presidencial. Como condición para que sus parla­
mentarios voten por Allende, el PDC ha presenta­
do a la Unidad Popular un pliego de exigencias que 
se conoce con el nombre de "estatuto de garantí­
as", las que deberían consagrarse mediante una 
reforma constitucional previa a la sesión del con­
greso. Algunas de esas exigencias son: indepen­
dencia de los tres poderes del estado, pluralidad 
de partidos políticos, compromiso de no expropiar 
órganos de prensa, prescindencia estatal respec­
to a la enseflanza privada. Sin duda, otra es la exi 
gencia más importante: aquella que reclama la es 
tábilidad de los mandos militares, que ya no seri­
an nombrados por el presidente sino por una junta 
militar de calificaciones, y la consagración del 
principio de que "la fuerza pública está organiza­
da única y exclusivamente en las fuerzas armadas 
y carabineros". Es notorio que la ¿lave de todo el

CHILE
planteo democristiano reside en colocar al ejérci­
to como aval para vigilar el cumplimiento del esta 
tuto y-comprometer al allendismo en la oposición 
a las milicias obreras y campesinas que surjan co 
mo fruto de la radicalización de las masas.

Revestido de constitucionalismo, el estatuto 
contiene una estrategia golpista que el New York 
Times explica así: Si el doctor Allende una vez en 
el cargo tratara de deshacerse del compromiso 
-haciendo una limpieza de magistrados, politizan­
do las escuelas o suspendiendo las elecciones- las 
fuerzas armadas de Chile tendrían entonces una te 
gítima excusa para intervenir en defensa de lacones 
titución" (La Prensa 20/9).

La pretensión de limitar las atribuciones pre­
sidenciales sobre las fuerzas armadas contiene im 
plicancias más profundas y peligrosas. En el futu 
ro, la aplicación de la técnica consistente en rete 
vara los comandantes y ascender a coroneles adic: 
tos, empleada a menudo por gobernantes burgue­
ses ( el más reciente Velazco Ibarra en Ecuador), 
no dependerá de las nesecidades políticas del pre­
sidente sino de la evolución política de las masas. 
Si Allende tuviera la posibilidad de apoyarse even 
tualmente en un ala nacionalista militar, la bur­
guesía chilena encontraría que en su país, a dife­
rencia de Perú, esta variante militar no sería u- 
navía apta para regimentar a las masas (reformas 
antiimperialistas parciales mediante) porque éstas 
se han organizado política y sindicalmcnte bajo las 
banderas de los partidos de izquierda de Unidad 
Popular. En estas condiciones, el ejército debili­
tado por la maniobra presidencial no podría enfren 
tar con éxito el surgimiento de milicias obreras y  
campesinas. Sin embargo, la DC no descarta la po 
sibilidad de ser ella quien convoque al nacionalis­
mo militar como un freno para el desborde de las 
masas por encima del allendismo. En este juego 
se quiere enganchar a Allende.

Que no setrata de un exceso de nuestra imagi­
nación lo prueba las declaraciones formuladas al 
diario Clarín por el presidente del PDC. El sena­
dor Prado espera coincidir con Allende "en un es­
fuerzo interno para disciplinar a los trabajadores 
y al país para aumentar el ingreso nacional y ' en 
la elaboración de un estatuto para la inversión de 
capitales extranjeros". Lo primero merece una 
explicación más detenida; lo segundo apunta a fu­

d e n u n c i a r  e l  p l a n t e o  G O L P I S T A  D E L  PDC

D EFENDER  E L  T R I U N F O  E L E C T O R A L  Y  E L  P RO G R AM A AGRARIO  
Y A N T I I M P E R I A L I S T A  CON LOS M E T O D O S  R E V O L U C IO N A R IO S  Y  C L A S IS T A S

I M P U L S A R  E L  F R E N T E  U N I C O  D E  L A S  O R G A N IZ A C IO N E S  O D R E R A S  Y  CAMPESINAS

FUERA LA AKIILAC1IN  BEL BIliGHO I I  ASILO
Complicidad del PRT*La Verdad ■ con la OEA

El Comité Jurídico Interamericano -organis­
mo dependiente de la  OEA- acaba de aprobar su 
proyecto para ser presentado ante los Cancille­
res. Por medio de este proyecto queda anulado 
el derecho de asüo territorial y diplomático. 
"Quienes participen en la concepción, prepara­
ción o ejecución de los actos delictivos mencio­
nados en esta convención no están amparados por 
el asilo territorial y  diplomático y son sucepti- 
bles de extradición"(La Razón 29-9-70). En fa­
vor de estose pronunció el "delegado" argentino, 
junto al Brasil, EEUU, Guatemala» etc., es de­
cir, la  "crema" reaccionaria americana.

POLITICA OBRERA denunció ya en el mes de 
julio que el derecho de asüo estaba anulado; si 
se había resuelto pasar el papelerío al Comité 
Jurídico, y de ahí nuevamente a los cancilleres 
era para darle visos de "legalidad" a la mons­
truosidad jurídica que se había resuelto. Es que 
-como dijimos entonces- el lenguaje diplomático 
suele disfrazar los acuerdos efectivos de la bur 
guesla.

Mientras POLITICA OBRERA denunciaba la 
anulación del derecho de asilo y llamaba al mo­

vimiento obrero y popular a oponerse a los de­
signios reaccionarios de la dictadura y la OEA, 
el grupo La, Verdad consideraba la posición ar­
gentina como una confirmación de que el gobier 
no de Levingston es nacional-populista. Decía 
La Verdad del 30-6-70; "Por último, el nuevo 
canciller De Pablo Pardo varió sustancialmente 
la posición de su gobierno en la reunión de la 
OEA.. .  Mientras durante '¡él.gobier no de Onga­
nía, la  Argentina había encabezado junto con Bra 
sü  l as propuestas de represión más completa, 
la  actual propuesta argentina "se situó práctica­
mente en el otro extremo (de Brasil) limitándo­
se a solicitar una coordinación entre los Estados

turas inversiones y al pago de indemnizaciones so 
bre los capitales imperialistas ya. invertidos 
Ambas proposiciones revelan el espíritu de la op£ 
ración política lanzada por la  DC: no es solo una 
maniobra golpista sino por sobre todas las cosas 
un chantaje profundo_para incorporar al allendis-r 
mo a la  tarea de frenar la  intervención directa de 
las masas detrás del programa triunfante.

El PDC, que en 1964 consiguió aglutinar a la o 
posición burguesa junto a los prejuicios pequefto- 
burgueses contra el FRAP, concluye ahora su go­
bierno completamente deteriorado por la polariza 
ción operada entre la burguesía y el conjunto de las 
masas explotadas, a tal punto que como partido 
centrista debió levantar un programa definido a la 
izquierda de su propio gobierno. Se ha comentado 
incluso que el ala izquierda democristiana, encab£ 
zada por Tomic, estaría dispuesta a retirarse del 
partido si éste ordena votar contra Allende en el- 
congreso. Pero la  presión de este ala. izquierda r£ 
sulta inconsistente porque se alinean detrás de las 
exigencias "democráticas" en nombre de las "coin 
cidencias" programáticas que ya hemos visto en 
que consisten. Apoyar a Allende avalando el estatu 
to de garantías significa unificar a l partido para 
reconstruir su rol contrarrevolucionario despla­
zando a  la izquierda a la cola de la derecha dentro 
del partido.

Dentro de este cálculo político, las previsibles 
dificultades económicas que enfrentará Allende ju 
garían a favor de un acuerdo con e l PDC dentro 
del cual la Unidad Popular y sus burócratas sindi­
cales tendrían el ingrato papel de frenar y discipli 
nar a las masas en nombre del gobierno que dirá 
representarlas. Si .el frente poputej i _CJjP± D CLc a__ 
mina, pese aser abrumadoramenté^mayóritario._se— 
convertiría en el mejor reaseguro del capitalismo 
en Chile.

El miércoles 30/9 el comando allendista pare­
ció rechazar las exigencias de la DC postergando 
las discuciones hasta después de asumir el mando. 
Dos días más tarde, una segunda declaración acej> 
taba el planteo democristiano con la^exigua salve­
dad de que las reformas constitucionales que

La Verdad reemplazó el deber intemaciona­
lista de iniciar- una vasta campaña antirepresiva 
por el llamado a la confianza en quienes estaban 
gestando la  anulación del derecho de asilo: Le­
vingston, Pablo Pardo, etc. También el mérito 
(vaya mérito! '.'.) de haberse sumado al coro de 
los que con palabras bonitas quieren hacer pa­
sar esta monstruosidad jurídica. Bonito papel de 
una organización política... intemacionalista.____

ambos partidos desean proponer se discutan en u- 
na comisión mixta y se aprueben antes del 24/10. 
También en la UP se justifica la aceptación del es 
tatuto por las coincidencias programáticas. Cual­
quiera podría preguntarse entonces para qué se pi 
den garantías si los programas son los mismos. 
Pero ocurre que aunque la letra parezca idéntica, 
los programas no son los mismos porque los im­
pulsan distintas fuerzas de clase.

Si se trata, por ejemplo, de coincidir en la  re 
forma agraria, el PDC pretenderá que la burocra 
cia estatal intervenga para moderar los enfrenta­
mientos entre los terratenientes -que ya están ar­
mados- y los campesinos que se armarán para o- 
cupar los fundos. Querrá también que el capital a 
grario sea pagado, por el estado, lo que llevó alpa 
rate la reforma de Frei. Por su parte, los campe_ 
sinos querrán ocupar las tierras sin dilaciones y 
rechazarán el pago de indemnizaciones exigiendo 
que esas sumas sean aplicadas a un fondo de capi­
talización agraria administrado por el estado para 
superar el atraso del campo chileno. Y aqui será 
decisivo el rol que jugarán los sindicatos agrarios 
hasta ahora controlados en gran medida por la DC.

Si en lugar del agro se trata de la nacionaliza­
ción del cobre, la DC defenderá los métodos de ac[ 
minist ración capitalista estatal para aumentarla 
productividad minera en tanto los obreros tratarán 
de imponer su propio control sobre la producción. 
También aquí está por verse el papel que habrán 
de cumplir los sindicatos mineros, todos dirigidos 
por la  UP.

Sin embargo, podría decirse. Allende no ha a- 
ceptado la  exigencia fundamentad., la de perder a- 
tribuciones sobre los mandos militares: "Debo ex 
presar al respecto que soy intransigente defensor 
de las prerrogativas del jefe del estado. Afirmo 
que como primer mandatario ni siquiera la Unidad 
Popular tendrá derecho a intervenir en la designa 
ción de los altos mandos, porque ésta es una atri­
bución privativa del presidente". También en esta 
cuestión Allende se coloca desde un punto de vista 
estrictamente constitucional. Pero deshecha justa 
mente la ocasión de denunciar que las exigencias 
de la DC son tan inconstitucionales que para ser 
efectivas nesecitan incluirse de apuro en la consti

Lo menos que puede decirse es que esta decla­

ración contiene un equívoco peligroso. Si Allende 
fuera el caudillo de un partido burgués, la  cues­
tión no tendría mayor importancia. Pero a l decir 
que su cargo presidencial esta por encima del par 
tido que representa, el "compañeropresidente" se 
coloca -claro que sin advertirlo -  por encima de 
las masas que han asumido el programa agrario y 
antiimperialista y se muestran dispuestas a defen 
derlo e imponerlo. Vista en la perspectiva del es­
tatuto degarantías, esta expresión equívoca inclu_ 
ye la semilla de un bonapartismo: Allende debería 
encargarse tanto de controlar al ejército como de 
controlar a las masas. Por otro lado, que Allende 
no consulte al aparato de la UP en materia mili­
tar no es grave ya que son precisamente los diri­
gentes de esa alianza quienes han delineado una po 
lítica de prudencia al designar -es la versión uná­
nime de la prensa- a un radical para el misnisterio 
de defensa.

Con este análisis no pretendemos hacer- profe­
cías sino seílalar que la clave déla situación polí­
tica chilena es que la peculiaridad electoral del as 
censo de masas no elimina, (porel contrarioacele 
lera) la tendencia hacia la lucha de clases más a- 
bierta en el futuro próximo. En este sentido, los 
capitalistas están desarrollando todos los elemen 
tos de una guerra civil contrarevolucionaria por 
debajo de la farsa democrática y constitucionalista 
del estatuto. Si por ahora no pueden desatar su o- 
fensiva están sóloporla radicalización izqiuierdis 
ta de las bases democristianas y porque los cua­
dros del ejército no han sido depurados política­
mente en los últimos 30 años. Han elegido por el 
momento la variante de restaurar al PDC ;y conso 
lidar entretanto el dominio reaccionario sobre el 
ejército.

Paralos sectores más interesados del imperia^ 
lismo la cuestión se plantea exactamente de ese 
modo. David Bronheim, asesor de Rockeffeller y 
experto en cuestiones latinoamericanas, h¡a decía 
rado que "de la  situación chilena emerge una in­
cógnita fascinante en lo que al aspecto ideológico 
se refiere. Y consiste en saber si Allende será ca 
paz de mantenerse dentro de las reglas del juego 
que lo llevaron a l poder, si será capaz de respe­
tar el proceso democrático que lo ha consagrado, 
conjugándolo con su lineamientomarxista. En cier 
ta forma, es una especie de test para pr-cbar al

mundo hasta dónde puede funcionar legalmtnte un 
partido comunista dentro de un régimen democráti­
co. Es una cuestión muy difícil de contestar, pero 
creo que la respuesta la tendremos muy pronto. 
¿Cuándo? Antes que pasen 12 meses".(Panorama 
29/9).

Aquí está tendida la trampa del frente popular 
que el stalinismo sostiene dentro de la  UP. TPara 
la dirección allendista la alternativa frente al es­
tatuto de garantías debió plantearse más o menos 
así: rechazarlo equivalía a una provocación políti 
ca que dividiría al partido centrista y probablemen 
te maduraría una intervención militar. Aceptarlo, 
eateambio, permitiría abrir una alianza con el PDC 
para desarrollar los programas comunes. Para las 
masas chilenas, que están haciendo en días una ex 
perienciade anos,, la aceptación del estatuto signi 
fica el sacrificio del programa triunfante en un 
compromiso con e l partido político de la burgue­
sía. Y este compromiso es el enganche de sus di­
recciones políticas y sindicales en la podrida ta­
rea de disciplinar a los trabajadores. Aquí está el 
punto de arranque de una perspectiva de escisión 
en la Unidad Popular.

Sería insensato pretender que de la  noche a  la 
mañana Allende convirtiera su ascenso electoral 
al gobierno en un copamiento del poder estatal por 
las organizaciones obreras y campesinas. Pero A. 
llende domina efectivamente por derecho adquirido 
una porción del poder, el poder ejecutivo. Y es o - 
bligación de esas organizaciones exigirle que ma­
neje esa porción de poder con los métodos de esas
o-ganizaciones en el sentido de la intervención di 

ctade las masas para imponer los objetivos re­
volucionarios.

La existencia de un alineamiento contrarevolu­
cionario encabezado por el PDC impone la necesi­
dad de un frente único de las organizaciones obre­
ras y campesinas. Los sindicatos obreros y agrí­
colas de todo Chile y las agrupaciones estudianti­
les deben declararse en estado de asamblea, deli­
berar y aprobar un programa inmediato de acción 
para defender e imponer el triunfo electoral, de­
nunciando ante las bases democristianas la  con­
ducta golpista de su dirección y llevando la  agita­
ción del programa agrario y antiimperialista al se 
no de las fuerzas armadas. En la consolidación de 
este frente único está el futuro socialista de Chile.

Es indudable que el nuevo gobierno de Allende 
está decidido a asestar duros golpes económicos 
al imperialismo, representado por sobre todo en 
el cobre y la banca. Pero el futuro y  el carácter 
histórico de estas medidas se juega en el terreno 
político, en el terreno de la independencia de la a 
lianza obrero-campesina y de la hegemonía del 
proletariado. La aceptación de las garantías pro 
puestas por la DC, o una variante de ella, revela 
que la UP. comienza a recorrer el camino de un 
seudobonapartismo fúnebre.

Nasser ha sido e l principal exponen­
to de ese militarismo pequefioburgués de 
los países atrasados y semicoloniales 
que pretende sacar a l país de la barba­
rie  con los métodos del capitalismo de 
estado. Concomitante con este objetivo 
está el de regimentar a l a  vieja clase 
obrera y a la  nueva que surge como fru­
to de ta l política capitalista.

Es un golpe, no una revolución, e l 
que lleva a l Grupo de Oficiales Libres 
a l poder e l 23 de abril de 1952. El ré  
gimen monárquico,podrido en su interior 
autor de los desastres militares del 
país, había perdido todo punto de apoyo 
en la  sociedad egipcia.

En los dos primeros aflos de gobierno 
e l régimen nasserista re fle jó  bu voca­
ción de ampliar e l desarrollo capital!* 
ta  y e l acuerdo con e l capitel oxtranje 
ro. La ley de reforma agraria, oon todo 
lo  importante que era, resultó una re­
forma interior do 1* propia oíase térra

teniente con acceso restringido para 
las masas.

El imperialismo yanqui no satisfizo  
i .qw pretensiones egipcias de una am­
p lia  colaboración económica: en ju lio  
de 1956, e l Banco Mundial se negó a f i ­
nanciar la  represa de Assuán. El impe­
rialismo angl o—francés estaba aterrado 
por su desplazamiento del Xedio Orlente 
y promovía e l debilitamiento del régi­
men. Hasser nacionaliza entonces e l ca­
nal de Suez para financiar la  represa, 
eyudado masivamente, además, por 1& Ü- 
nión Soviética..

La agresión anglo-franco-israell de 
octubre de 1956 lo  tomó francamente des 
prevenido* alejado de todo intento de 
organizar a laa  masas. Pero la  reaoción 
de estas, concretada en e l surgimiento 
<Is milicias, y  la. acción soviático-nor- 
teasericana para parar la  agresión, for 
taleciaron la  posición social del nass¿ 
ráismo y la  radicalización de su inteav 
vención estatal. La oonfleoaolón inme­
diata de propiedades franceses e ingle­
sas colocó e l  Estado oomo e l principal 
industrial del país.

En febrero de 1958 la  burguesía s i­

r ia  recurre a  Hasser para salvar st su 
pvffl del "c onanismo ■: se fonna la  Repú­
blica Arabe Uniía. Las concesiones a la  
burguesía s ir ia , la  represión de la. iz ­
quierda, las; •vacilaciones en e l equtipo 
gobernante, introducen cuatro años casi 
de estancamiento en la  acción, del. go­
bierno.

La influencia disgregadora quo la 
burguesía mercantil s iria  introducta en 
e l país, e l agravamiento de la  luofcaa de 
clases a que data lugar la  levantaba de 
cabeza de l a  propia burguesía en Egipto, 
la  tirantez entre las naciones componen 
tes de la  RAU, acentuaron, hacia 3.961, 
e l intervencionismo estatal y. .mili-fcar, 
y dieron lugar a una segunda reforma a 
grarla que lesionó a la  mayoría de los 
terratenientes. SI nasserismo pro tendía 
cerrar transitoriamente los canalta prl 
vados do la  acumulación capitalista has 
ta  conseguir por vía estatal formar «1 
mercado interior, realizar proyectas a- 
conomicos fundamentales para el-ersr la 
productividad j  dar un impulso Í 2 ¿'rever­
sible a l a  industrialización, ftaasar 
transformó por completo . a l país, pero 
no alcanzó ninguno de estos objetivos. 
S i 80£ de l a  propiedad Industrial es es 
tatal. pero el estado está endeudado 
«arta e l cuello oon el exterior (a * so­
lo  oon l a  >XRS3) sino con loa organismos

internacionales’ de crédito. E l oapita 
lismo de Estado ea un método de dlsci 
plinamiento social, económico y p o lít i­
co de Iob  trabajadores, que pagan los 
costos del "desarrollo*.

En e l punto clave de su enfrentamien 
to con l8 rae l,e l nasserismo siguió f i e l  
mente las miserias ideológicas y estra 
tégicas del feudalismo árabe:"la guerra 
santa". Después de todo, en este punto 
decisivo para Egipto, Kasser la  hizo e l 
juego a la  provocación is rae lí de 1957, 
cuando llevó la  cuestión a l  terreno de 
la  guerra oláaioa, confiando en e l  "msg 
nífioo" ejército beduino de HUsseln y 
en las "promesas® de EEUU.

En e l momento de su muerte Hsisser ha 
bía elaborado l a  liquidación de l a  guell 
r r i l la  palestina oon su aceptación del 
plan Bogers. El bonapartismo plantad to 
dos loa problemas dol atraso y  del col<> 
sialismo, pero Egipto sigua siendo hoy 
una naoión atrasada, por lo  que su sta­
tus semicolonial no está definitivamen­
te superado. SI heredero del masserlsTio 
es la  lucha do olasos: e lla  dooldlrá s i  
bajo la  dirección dol proletariado Sgi£ 
to marcha hacia, la  revolución socialis­
ta o hacia m  aamloolonlellsao aás p r i­
vilegiado que e l  do 1952.-
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ia ihiutii h  m m u i i m  puistiiiii
£1 pueblo palestino acaba de ser 
victima de ~unn masacre a manos del 
régimen pro imperialista jordano#.
30.000 muertos fue el trágioo sal­
do dejado por eete golpe asestado 
por Hussein sobre las organizacio­
nes de resistencia y contra la  po­
blación jordana, que incluso fue 
bombardeada después que las tropaa 
guerrilleras estaban diezmadas. Ea 
necesario decir con toda claridad 
y denunciarlo ante la vanguardia 
obrera de nuestro pais que esta de 
rrota representa la  consumación en 
los hechos de un acuerdo soviéti 
c o-yanqui que alentó la  ofensiva 
de Hussein.

Un obstáculo para todas las "soluciones 
negociadas" propuestas en Medio Oriente; 
este fue el rol de decisiva importancia ju 
gado por el movimiento de resistencia pa­
lestina desde que la ocupación israelí de 
territorios árabes provocó el desplazamien 
to de una importante masa de refugiados y 
la  colonización y explotación judía de la 
tierra y población ocupadas. La acción in­
dependiente de las guerrillas, sus organi­
zaciones de izquierda, llevaba al continuo 
desenmascaramiento de la  complicidad de Ha 
ssein con Israel y el imperialismo. Por lo 
tanto, Hussein acarició largamente su obje 
tivo de liquidar el ro l político de laa 
guerrillas y fueron varios sus intentos 
por lograrlo,

Después de las provocaciones israelíes 
de mediados de 1968, en noviembre de ese a 
fio comenzó la  serie de enfrentamientos en­
tre los guerrilleros y Hussein que, en to­
dos los casos, se cerraron con acuerdos 
precarios entre ambas fuerzas. Ya por en­
tonces el movimiento constituía una fuerza 
política y militar considerable que contra 
laba partes del territorio jordano, circu­
laba armado por las ciudades y tomaba a su 
cargo la  defensa de las fronteras, bajo 
un comando palestino independiente del e— 
jército jordano.

Febrero de 1969 y Junio de este año son 
las fechas claves que antecedieron a la i5l 
tima crisis. Sucesivamente Hussein intentó 
controlar ese estado de cosas disciplinan­
do a los guerrilleros pero debió concluir 
otorgando concesiones que incluyeron la mi 
tad de su gabinete integrado por ministros 
proclives a simpatizar con los guerrille­
ros» Todas estas concesiones se mostraron 
inútiles para alcanzar sus objetivos y co­
mo escasas garantías para la resistencia#

Uo sólo numéricamente creció la guerri­
lla * Su evolución política paralela se re­
f le jó  en el abandono de la  reaccionaria tgt 
sis de "guerra santa" contra Israel y en 
la  pérdida de influencia monolítica por el 
movimiento Al Fatah, partidario de mant£ 
ner la  unidad con todos los estados árabeB 
cualquiera sea su condición de clase sin 
intervenir en sus asuntos internos#

Uo obstante, esta evolución estuvo se­
riamente limitada porque el programa y loa 
métodos de guerrillas no fueron capa­
ces de nri opo-prH rb totalmente de loa 
gobiernos árabes# Aún los movimientos más 
radicales entre los 12  que integran el co­
mando unificado guerrillero presentan como 
eje programático la  lucha por un estado pa 
lestino sobre e l que no definen su carác­
ter de clase ni la  -ligazón concreta con 
las reivindicaciones sociales de los expl& 
tados árabes e israelíes contra sus regina, 
nea feudal—burgueses, burgueses bonapartig. 
tas 7  pro imperialistas#

la  carencia de un programa semejante 
llevó a los grupos definidos más a la  iz­
quierda dentro del movimiento palestino a 
caer y reoaer en actitudes provocadoras 
sin una efectiva movilización de las masaa 
árabes# Particularmente en e l caso del 
FPLP dirigido- por Georges Haba che, las ac­
cione» terroristas no constituyeron avan­
ces reales para derrocar revolucionariamen 
te a Hussein y se limitaron a presionar al 
rey para arrancarle concesiones limitadas 
e inestables#

Considerar como prioridad la  lucha por 
recuperar Cisjordania contribuyó a l desga¿ 
te social de la  guerrilla, ya que la  pobla 
ción de esa zona ocupada es mayoritariame£. 
te indiferente a la resistencia por su po­
sición social relativamente acomodada (pe­
queños propietarios campesinos, comercian­
tes, artesanos) que incluso se beneficia 
con los precios y salarios pagados por Is­
rael, muy superiores a los que ofrece la  
precaria economía senifeudal jordana subsi 
diada por el petróleo de Arabia Saudita. 
En cuanto a la  población de Transjordania, 
"s i bien e l FPLP y el FDPLP han desarrolla 
do una propaganda fundada en la  lucha de 
clases, contrariamente a Al Fatah cuyos te 
mas de agitación hacia las masas son naci£ 
nalistas y exclusivamente referidos a la  
liberación de la  patria, ésto no ha condu­
cido en nada a una modificación de las es­
tructuras sociales del pais, donde existe 
un problema agrario muy agudo. la  capaci­
dad de los movimientos radicales de subver 
t ir  el orden social en Jordania se revela, 
finalmente, muy débil" (le  Monde Diplomat¿ 
que julio 1970).

For cierto que en la  situación descrip­
ta se detecta la  presencia de algunos ele­
mentos propios de un doble poder. Pero es 
verdaderamente notable que la  evolución i -  
deológica del movimiento guerrillero haya 
sido acompañado por el avance del relativo 
aislamiento a causa de su insuficiencia 
programática y la  esterilidad de sus méto­
dos. Este ha sido el factor decisivo para 
que Hussein desencadenara su reciente ofen 
siva, ya que la  prensa mundial coincide en 
afirmar que militarmente las guerrillas 
nunca estuvieron en condiciones de derro­
tar a l ejército jordano rearmado por los 
yanquib después del 67#

El momento elegido por Bussein fue pre­
cisamente el de una intolerable presión 
del movimiento guerrillero en esas condi­
ciones: e l secuestro simultáneo de aviones 
por el PPLP, su voladura y retención de p& 
sajeros como rehenes# A su favor, Hussein 
contó con un precioso reaseguros la  puesta 
en marcha del plan Hogers auspiciado por 
Estados Unidos y la  URSS*

FHÜTOS SEL PLAN BOCEES 
EL ACUERDO USA-ÜBSS

Durante 90 díaa a partir del 7/8 Israel, 
Jordania y Egipto ae >l̂ yt comprometido a 
respetar usa tregua que ya ha sido denun­
ciada por «««>»>« partea# Oon la  interven­
ción del de la  UN, amibas partea
discutirán indirectamente la  cuestión de 
los territorios ocupados# Israel preavisó 
que por razones de seguridad nacional no 
está dispuesta a  negociar varios puntos e¿ 
tratégicoa: l a  franja de Gaza, colinas de 
Golan, Sharm. e l Sheilc# Bajo ciertas condi­
ciones loa ocupantes podrían devolver la  
península de y se establecería sobre
Cisjordania un virtual protectorado israe­
l í ,  lo  cual supone la  consolidación da Is­
rael coao potencia militar y económica he— 
gemónica en e l Medio Oriente, cabecera da

puente imperialista &n la  zona ^garantía 
de Xa contrarxevoluoiíSn árabe. En un cier­
to plazo el objetivo de eBte plan, *a el ea 
tablecimiento de lazos económicos! tfntre I¿ 
rae l y  Jordania, lo  que equiv&l&rjta a una 
semicolonizacióá, el bloqueo político y m¿ 
l i t a r  de los regímenes izquierdis tes de Si 
ria  e Irak y la  consolidación de 1#. burgue 
sía bancaria en el gobierno del Líbano0 
Sin embargo, el estancamiento» a. p-o$o andar 
de este plan puso ele relieve una. cuestión 
siempre sostenida por nuestro partidos nin 
gún plan de paz camina en Medio Oriente 
mientras no se modifique su mapa político, 
es decir por un virote a la  deredaa en E~ 
gip-to o por la  liquidación del movimiento 
guerrillero palestino*

SI principio de aplicación del fflan So- 
gers Ccomienzo de la  tregua) con 1 & aproba 
ción. soviética, provocó el automático ais­
lamiento político de la  guerrilla, cuyas 
reivindicaciones elementales (devolución 
de los territorios) tropezaron -coai e l  esta 
blecimiento de una tregua y  una negocia­
ción que pasa por etteima de eua cabezas. 
Al auspiciar y aceptar el plan Jfoggrs, Es­
tados Unidos, la  03SS, Israel,. Kgipto y 
Jordania montaron el reciente dra*& palea- 
tino.

le  entente imperialismo yaaquil^burocra- 
cia soviética funcionó en esta ocasión del 
siguiente modo 5 ante la  ofensiva de %  
ssein, Israel aaenaaó con intervenir si bu 
seguridad se veía amenazada (ee decir, 
triunfo de las guerrillas), los yanquis u- 
bican en posición de desembarco a. isu flota
VI y  fue entonces cuando ante la  entrada 
de tropas sirias en apoyo de loa guerrilla  
ros, Ha UBSS presionó a l gobierna de ese 
pais para retirarse de inmediato oon el ar 
gumen-fco de que eu caso de exfceasián del 
conflicto se verla inhibida de intervenir 
para no chocar con B*tJ. El movimiento de 
le  URSS no es nada caprichoso. Sws posicio 
nes en la zona de Hedió Oriente pasan por 
las relaciones que mantiene oon lea gobier 
nos bonapartistas burgueses y militares 
de Egipto, Siria, Irak, Libia y  Sudán, en 
tanto las guerrillas estaban siendo cada 
vez más influidas por los chinos» .La polí­
tica de la burocracia china frente a la 
c r is is  de Hedió Oriente no gana por ella 
ningún punto. La intervención china, ha fun 
ciortado a travez del aporte económico a 
los aparatos de las guerrillas de izquier­
da, sin diferenciarse en definitiva de la 
política seguida por la  UBSS de penetrar a 
través del aparato del estado S&ra tener 
Pobo político y negociarlo ea la  mesa con 
el imperialismo# Para los chinos» bu  apueg. 
ta a  roanos del movimiento guerrillero no 
tiene otro sentido que el de participar co 
mo fuerza negociadora en e l caso de un 
triunfo de los comandos palestinca# lo l it i  
cam.en.~fce, la burocracia china ee culpable 
de la  masacre palestina porque promovió la 
línea de la presión armada, terrorista, y 
no e l de la revolueián social cofttra el ré 
gimen de Hussein.

Xa precariedad de la  situación política 
en Medio Oriente ea ta l que peefii a  tener 
en sus manos la  posibilidad de liquidar t£ 
talmente a las guerrillas, HnaBeitt; prefi­
rió  entrar en negociaciones oon e l comando 
turificado de éstas* La razia estriba en 
que loa gobiernos árabes necesiten contar 
con los guerrilleras como fuerza dt pr£ 
sión permanente sobre las fronteros con Ig, 
rael. Mientras se mantengan en eaas posi­
ciones, eerán tolerados# Pero efli seguro 
que esta perspectiva reabrir^ «í. prooaso 
y provocará una intervención, de Aas guerz¿ 
TTftB en la luche de clases dentro de loa 
paiaeB árabes una vea asimiladle la  expe­
riencia de ®Bta cruenta guerra c i r i l .
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H U M O O S  n u u u
C EGELEC:,Resistencia a la  
provocación Patronal

E&ce 20 días la  patronal de CEGELEC 
deajidió Injustificadamente a un compañe­
ro alegando sato taje sin pagarle la  indem 
nización correspondiente• El objetivo pa­
tronal de tan burda provocación es inten­
tar posteriormente el despido de los del* 
gadoa y de la  C. Interna y descabezar sin 

. dicazmente a i a  fábrica. La respuesta o 
'brega fue inmediata realizándose paros 
^jarcíales que' fueron entusiastamente cus»> 
piídos por. la. 'totalidad de los compañe­
ros» .Esta medida fue resuelta en reunio­
nes y asambleas de sección con la  partici 
pación de todos los compañeros. La patro­
nal en represalia despidió por telegrama 
a 14 delegados y les impidió el iagxaaó a 
fábrica» Recién tres dlás después llamó 
Maza (burócrata de la  UOM Matanza) a una 
asamblea en l a  sede del sindicato. Ia  con 
curre»cia fue ma-siva y la  resolución cate 
górioa: PABOJ si la patronal no reincorp£ 
ra a la  totalidad, de los delegados! TOEOS 
ADESIBO 0 NINGÜItCJ

Júnente a este clima Maza se vio obliga 
do a  proir iter* un paro solidario de toda 
la. sección 1 en apoyo a Cegelec.

Su una reunida conciliatoria posterior 
en el Ministerio, conociendo esta resolu­
ción combativa de la Asamblea, laa "auto­
ridades" resolvieron intimar a la  patro 
yai a la  reincorporación de los despedi­
dos* &o que se efeetivizó. Todo esto re­
presenta un triunfe parcial de los compa­
ñero» de Cegelec y de los metalúrgicos de 
I© B£a.tanza y representa también un triun­
fo d« los métodos de la  democracia sindi­
cal «que aplicados a través de las asamblê  
as o reuniones de sección y la  Asamblea 
General de Fábrica garantizaron la  unidad 
y el desarrollo de las medidas de lucha. 
Al mismo tiempo significaron un freno pa­
ra lias maniobras realizadas por Maza para 
aletargar y negociar el conflicto lleván­
dolo al Ministerio. Sin embargo este 
triuaáfo hay que consolidarlo porque la  p¿ 
tarcas! no ha cesado en bu empeño de desea

besar sinctloalmente la fábrica y una vez 
que pase l a  conciliación obligatoria bus­
cará el momento propicio para llevarlo a 
cato. En. este sentido ee •p»Tm«Tniftn-fcfli man­
tener a todos los compañeros informados a 
través de ■■•tableas de sección y genera­
les del desarrollo de las negociaciones y 
en constante movilización y tensión que 
debe comenzar con un retiro general de la  
colaboración liaste que se resuelva total­
mente el conflicto. El conflicto de Cege— 
lee ha conmocionado al gremio metalúrgico 
de Matanzas que hscia mucho tiempo estaba 
pasivo debido a la política de Maza y 
Cía, La interna y los delegados de Indiel 
concurrieron a prestar su solidaridad, a¿ 
tivistas de Santa Sosa, Siam, etc. apoya­
ron .la lucia de loa trabajadores de Cege— 
lee y en general todo el gremio se conmo­
vió. El tSnlco que saboteó onnoinntemente 
cualquier* tipo de solidaridad activa y de 
movilización fue Kaza quien postergó y d¿ 
la t6 la  convocatoria dol plenario de delr; 
gados.

Da Comisión Interfabril de 1.a Matanza 
editó un volante llamando a la  solidari­
dad con Cegelec, paro concretamente cuan­
do a site esi:e llamado concurrieron los coa 
pañeros de la agrupación Vanguardia Meta­
lúrgica a  prestar bu apoyo y a  trabajar 
en comSn para arrancar el plenario de de­
legados de la seccional y la  movilización 
del gremio y de la clase obrera de la zo­
na fueron rechazados.

En primer lugar esta "actividad" de la  
denomina'ia Interfabril marca la  crisis en 
que se encuentra este sector. Después del 
paro del 29 y ¿0 de octubre del año pasa­
do la  actividad de este agrupaani ento se 
hizo casi aula, remitiéndose a eacar una 
que otra adhesión aislada frente a algún 
conflicto' sindical, por lo que practica- 
mente se puede afirmar que está en disgrg 
gacíÓn. Varias fábricas ( del neumático, 
químicos, etc.) se han retirado por renc¿ 
Has internas interburocráticaa y por la

p&ráliBis en que está sumida» Sste agrupg 
miento no intervino en impulasr la  
salarial, en organizar a l no via l ento obr« 
x& apelando a  las bases sino que remitió 
tado su trabajo a la  presión, sobre loe 
aparatos sindicales.

No es extraña esta actitud burocrática 
y sectaria frente a los agrapagientoa sig 
dicales clasistae de la  Interfabril y de 
aw.chos de sus cuadros dirigentes que re¿ 
Sonden a la  linea del MUCS.Aétualmente la  
3La Interfabril es un simpls sello que tra 
tan de reflotar con el conflicto de Cege- 
lac después de meses de pasividad. Hoy 
participan en ta plenario intersindical 
donde l laman a la  "unidad" de todas laa 
fuerzas anticolaloracionistaa pero re cha- 
san el trabajo en comín con las agrupaci¿ 
mes clasistas. El objetivo de este nuclea 
miento es el de unificar a todas las fuer 
cas burguesas dentro del movimiento sindi 
cal, llámanse radicales, peronistas, etc. 
para formar un agrupamiento sindical de 
frente "democrático" burgués; acuerdo a- 
biertamente aniobrero cuyo propósito esea 
cá¡al eo el cíe buscar una salida"políti­
ca", levantando la bandera da las "elec­
ciones" y de la "salida constitucional". 
Este es el papel que trata de jugar la  2n 
terfabril en Katanza, como representan­
te del plenario intersindical de radica- 
les-MUCS. Sin. embargo, la lucha de Cege­
lec es un punto de partida a través del 
cual deoe iniciarse la  lucha salarial en

gremio metalúrgico de üatamaa. Es por 
«dio que la agrupación VAUGOASDIA. HETALUR 
CICA, y nuestro partido llaman a la  Inter 
fabril, al MUCS, a las internas, delega­
dos y obreros de Cegelec, Man, Indiel, 
Siam, etc. a impulsar la  formación de «a  
frente unido antiburocrático y anticapita 
lista  que coordine la lucha po<t un aumen­
to del 40 £, por la defensa incondicional 
de 3 jq delegados de Cegelcc y por 1a ince 
diata convocatoria del plenario de dê e. â 
dos de la seccional para discutir y apro­
bar un «plan de lucha conjunto* Se esta D& 
ñera se unificará la jus'ca lucha ds los a. 
breros de Ce,-elec por defender su organi­
zación sindical interna con laa aspiracig. 
afta de todo el gremio metalúrgico de Ma­
tanza de luchar por un salario justo y se 
rccaperá el aislamiento al que ha tratado 
de llevar la burocracia de Kaaa.

4—10—70

■muscas san mártir
WLAMMNJ: la Burocracia hunde el Conflicto
Ife&de el último articulo que publicáis 

mos «ea. nuestro periódico (PO 75) el oojr 
filete? de Flamini ha entrado en una ox¿ 
gis descomunal producto del abierto sabo­
tage de la  burocracia de la  UOM de San 
M a rt i».

Ifeapuós de haber levantado e l misera­
ble paro de 1 faora por tuina resuelto por 
e l Ccjftgreso de Delegados , y a pesar de 
que la  patronaX ae niega a aceptar la  in­
timación minis~terial y ni siquiera concu­
rre a las reuniones de conciliación , le­
vanta los paros dentro de fábrica y co— 

an?;» , u™. abierta campaña de sabotaje.

Ante la  poXitica de dilaciones que so 
da sjl sindicato , un grupo de activistas^ 
a peaar de su inexperiencia y su débil o£ 
ganlaación , intenta re encauzar la  lucha  
planteando la  necesidad de re in iciar loo 
•XB9NM «a  fábrica y  la  constitución de un 
fondo de frpelg*» coa dinero del sindicato

Anta esto , la burocracia apela a loa métjj. 
dos aaás rastreros , recurriendo a l  na tona 
je abierto y a las calumnias intentando 
aislar a l activismo despedido del resto 
de la  fábrica que está trabajando. Para ¿ 
vitar cualquier tipo de cposiati&in organi­
zada compromete a loe delegados entregáa- 
dclsa 15.000 S a cada uno a espaldas de 
lea obreros ü Mientras tanto e l resto 
de los despedidos aólo  recibió an 20 días 
2.000$, producto de una colecta <en Necchi 
y en Flsmini,

Bata táctica da "ablande" por hambre , 
se completa por el sabotaje a la  venta da 
bonos para el fonde de Luelga (en. 15 días 
no as jua'tó un peso).

A pesiar de esta miserable campaña de 
la  burocracia tendiente a hundir la  resi¿ 
tanda obrera, loa activistas realizan un 
nuevo esfuerzo intentando remontar el co¿ 
flieto . Así en la  asamblea del sábado 3

sé plantea la  necesidad de reiniciar le* 
pílaos dentro de fábrica y reauis—i. '-uva 
coRcentración frente a l sindicato exigien 
do 10.000S para cada deepedido y s i lista, 
do a Congreso de Delegados. Sata, moción 
ee aplaudida por los despedidos y per un 
sector de loa compañeros que están dentro 
de fábrica. El burócrata que “ dirige- el 
conflicto, apoyándose en e l sector más a - 
tyasado do la fábrica, en usa actitud a - 
bisrtamente provocadora nesclando verbo­
rragia con calumnias levan-sa la. asamblea 
incidiendo que se lleve a votación*

La situación actual del conflicto ee 
auaanente d ifíc il» La desorganización in­
terna de fábrica, el aislamiento de les 
despedidos, la  parálisis de lea delegados 
ha sumido a cuchos activistas en la  dess& 
ralización*

Sólo un intenso roagrupanieste dc ea— 
toa, activistas qua saquen on profundidad 
laa conclusicnas Ae esta lucha, y se crie^ 
tan. claramente cn la tarea de organizar £ 
na nueva dirección clasista y revolucicsg 
ria , ptírmitirá. avanzar cn la  lucha per bgi 
rrer definitivamente a la  lacra burccrát* 
ca antiobrera enquistada en la  dirección 
del sindicato*
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BANCO NACION:
Retomar ia Lucha por los $ 18.000

La lucha ; alarial en el Nación está 
toncada. Desj aés de haber sido el eje, el 
centro y el objetivo de las movilizacio­
nes de fines del año pasado y principios 
de éste (con lo que se logró arrancar los 
$ 3.000.- y el 7 £ de aumento de marzo pa 
ra los bancos oficiales, y se elevó uñ pe 
dido de aumento de & 18«000. - )  esta lucha 
está paralizada. Poner de relieve por qué 
y cómo retomar la  lucha salarial Bon los 
objetivos de esta nota.

EL 12 de agosto, y a l impulso de las 
movilizaciones del Nación, se realizó un 
formidable paro de les bancos oficiales* 
El Directorio del Nación se largó dias 
después con una circular (N° 4676) previ­
niendo a los "delincuentes" quo atentaban 
contra el buen orden y la tranquilidad de 
los capitalistas con un arsenal de medi­
das represivas. Decía que las medidas de 
fuerza "pueden tipificarse como constitu­
tivos del delito de intimidación públi­
ca" . . .penable “con prisión de 6 meses a 4

años", en caso mayor de 3 & 10 años y si 
hubiere "sabotaje" oon "prisión de 1  a 25 
años". Y a quienes no delataron a los ac­
tivistas se le aplicarla el "art.164 del 
Código de Procedimientos criminalee (del¿ 
to de encubrimiento)"* Como quien dioes
¡¡ La"apertura democrática" en marcha ¡J

le  respuesta de la  Comisión Gremial 
fue claudicante. En primer lugar, levantó 

medidas de fuerza, en momentos que se 
sumariaba a compañeros. Segundo, sostenía 
que la  represión era "e l apetito de ven­
ganza de unos cuantos funcionarios", que 
"el personal no sostenía conflicto algu­
no" con el Banco, y que se "resistían a 

. 3r" que las medidas represivas estuvie 
w , avaladas por "organismo legal algu­

no". luego de cantar loas a los funciona­
rios que no están en la  represión, saluda 
ba el "apoyo ya demostrado por las Autori 
dades de la Asociación Bancaria".

F IA T  CASEROS:
8sgmemd&eB E jjemplo de C ó r d o b a

la lucha de los obreros de Fiat Con­
cord y Materfer (Córdoba) ha influido 
en forma decisiva en el reanimamiento 
del activismo antipatronal y antiburo­
crático de Fiat Caseros, que en laB úl­
timas semanas encabezó una serie de mo­
vilizaciones contra el aumento en los 
topes de producción, por el aumento sa­
laria l, contra el aumento de precios en 
el comedor, etc.

los compañeros de la sección Métodos 
impusieron con su movilización, la  elec, 
ción de un delegado combativo, derrotan 
do las maniobras orquestadas por la  bu­
rocracia para impedirlo.

Ea la  Sección Cabinas de Pintura los 
activistas promueven la discución sobre 
la necesidad de iniciar un inmediato 
quite de colaboración exigiendo un au­
mento de 20.000 S. Una asamblea de la  
sección, organizada a pesar de la oposi, 
ción del delegado, es levantada por la  
burocracia apelando al ma tona je y las 
amenazas, aprovechando la todavía débil 
organización y el aislamiento de la  sec 
ción.

la experiencia de Pinturas es amplia 
mente discutida en todas las secciones, 
y entre el activismo madura la idea de 
la  necesidad de replantear el quite de 
colaboración de conjunto en toda la  fá­
brica.

Al calor de- estas luchas está sur 
giendo en Fiat un importante sector de 
activistas que tiene planteado como cu­
estión decisiva, la  valoración de los 
últimos conflictos a fin  de levantar un 
programa que unifique la lucha de toda 
la  fábrica. Este programa no puede ser 
otro que el que surge de la lucha de 
los cordobeses y de las propias expe­
riencia de Fiat Paloaar-CaseroB; por un 
inmediato aumento de 20*0003 y la incor 
poración del premio f  2a producción y a 
la  asistencia a l salario, impuesto a 
través del quite de colaboración y el 
trabajo a reglamento*

Frente a l constante aumento de la  
producción, imponer el control obrero 
de los topes de producción a través de 
asambleas de sección que fijen dichos 
topes.

Esta lucha plantea el problema de la  
dirección que la  conduzca, la mayoría 
de los delegados de la  burocracia, sab£ 
tean esta, lucha y reprimen a los acti­
vistas. Esta dirección traidora es masi 
vamente repudiada, a tal punto de que 
en las últimas elecciones (con lista  ú- 
nica gracias a la reforma proscriptiva 
de los estatuiros), la burocracia mat£ 
neo a los compañeros para obligarlos a 
votar, ante la masiva abstención*

Un fenómeno de fundamental importan­
cia es 3a quiebra de la oposición buro­
crática peronista y el paralelo florecji 
miento de agrupaciones de izquierda.

Ia lis ta  Verde, que no tomó jamás la  
. iniciativa en la  lucha contra los topes 
y por el aumento salarial, limitándose 
a una oposición electoral ha desaparecí 
do completamente*

Al mismo tiempo el nuevo activismo 
se nuclea en las agrupaciones que, como 
VOM, 1 ° de Mayo y Comisiones Obceraa , 
vienen agitando y organizando las sec­
ciones alrededor de este programa.

VOM ha planteado claramente que es­
tas agrupaciones tienen qne volcarse a 
unificar las luchas de toda la  fábrica 
impulsando asambleas de sección que a- 
prueben el quite de colaboración, fijen  
los topes y exijan el aumento salarial, 
lo cual hasta ahora ha sido trabado por 
el sectarismo de la  I o de Mayo y Comi­
siones Obreras*

Del desarrollo y la  profundidad da 
estas luchas depende la  perspectiva de 
derrotar a la  burocracia dc Ordozsy ele 
gtr una nueva dirección clar.ista y do 
bases para el SIIKAFIC. Esta es la  ens£ 
fianza fundamental de la  lucha de los 
compañeros de Fiat Córdoba*

A p art ir  de aquí la  lucha salarial m » 
tró en un retroceso* .la Comisión Gremial 
comenzó a  replantearse la  situación, y
trata ahora de orientarse a trsrfs Ae dos 
vlasx primeara, mediante el apoyo a "algu­
nos funcionarios" que están por la  autar­
quía del Sanco, creyendo que con la  auta£ 
qúla es po sitie obtener el aumento sala­
r ia l. Segundo, diluyendo la  lucha sala­
r ia l  del Uación eik el "plan de lucha" (?) 
de la  Bancaria»

El plan de lucha de la  Sanearla es una 
verdadera fantochada* Salió para hacer 
frente a l  reguero de pedidos de aumentos 
por Bancos, y consistió en un paro de 1 
hora. Ahorra, la Bancaria resolvió d iluir 
su plan de lucha en el plan de la  CGT, 
con lo que "todo queda en manos de las al­
tas esferas burocráticas.

COMO AVANZAH

A pesar* de todo esto, la  lucha sal£ 
r ia l tiene perspectivas de desarrollarse 
en el grecilo. En las últimas renovaciones 
de delegados surgieron numerosos delega­
dos de izquierda en Bancos importantes*, 
al Nación, debemos sumarle el Industrial, 
el Instituto Servicios Sociales, Español, 
Crédito Sural, Londres, Comercial Argeat¿ 
no, etc.

De lo que se trata entonces es de im­
pulsar el programa del frente único en fg, 
vor del aumento de S 18*000*-, contra la  
penetración de la Banca privada y por la  
nacionalización del sistema bancario bajo 
control obrero. De abajo hacia arriba, hg. 
ciendo punta en este conjunto de Bancos, 
(que abarca a  una gran parte del gremio) 
es posible retomar la  lucha salarial e igt 
primirle un curso ascendente. Hay que ini 
ciar asta.molimiento, impulsar asambleas 
de sección y general, adoptar medidas de 
lucha y exigir de la  Bancaria su exten­
sión a nivel nacional,

la. po lít ica  no sólo de "saludar el ap¿ 
yo de la  Bancaria" sino de esperar de la  
Bancaria es suicida y lleva a una ene erro 
na la lucha salarial. El frente tínico por 
los t  18.000,.—, contra la  represión y por 
la nacionalización de la  Banca debe aer 
la  respuesta*

PEUGEOT
El 17 de setiembre la  sección Fabrica­

ción Estampado paró 3 hs. por turno en 
respuesta a l  aumento incesante de la  pro­
ducción. Este paro, resuelto por abaja 
y sin esperar de la  burocracia, ampuT 
con la resistencia obrera a un conjunto 
de provocaciones patronales s reducción 
del tiempo de almuerzo de 40 a 30 minu­
tos, eliminación de 10 m* de higiene en 
Block y aperturas de casos disciplinarlos, 
en Pintura, Montaje de motor, cronometra­
je y también fabricación estampado, A es­
to, debemos sumarle e l despido del delega 
do Cofré, despuéB de permanecer 9 días lg  
comunicado poor una presunta agresión a un 
camero*

El paro se realizó en respuesta a l au­
mento de producción* A pesar de que la  
cretarfa de Industria reconoce como fact¿ 
ble una producción menmiai de 1500 co­
chos, la  producción actual supera los 
2300»  Loa resialtados son claros s acciden­
tes diarios,, *transgreBÍÓn de las normas 
de seguridad, etc.

(continúa cn la pág. 11)
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(continúa de la pág. 2 )

Pero el objetivo de Deltec no se limita a la  
suspensión de los impuestos a la exportación. 
En primer lugar, se propone que ésta elimina 
ción sea permanente y que incorpore un meca 
nismo de subsidios automáticos de acuerdo a 
la evolución del precio internacional; el diñe 
ro para este subsidio saldría de un impuesto 
al consumo de carne, el que de paso se redti 
ciriia por el encarecimiento consiguiente. En 
segundo lugar, plantea la sanción de una ley 
de sanidad que obligue al cierre de muchos ma 
taderosqueno cumplen con las normas corres» 
pondientes. Esta medida desplazaría a un im 
portante sector de la  competencia y daría pie 
para la  penetración de Deltec en el mercado 
interno (lo que combinaría con la expansión de 
sus supermercados). En tercer lugar, presio 
na para que el gobierno le financie la moder­
nización de los frigoríficos, de modo que pue 
dan pasar a producir carne de tipo cocida, en 
vasada y de cortes especiales -a diferencia del 
tipo tradicional de cuartoB enfriados y conge­
lados (cuyo mercado está en retroceso). E s­
tamos en condiciones de informar que estos 
subsidios fueron otorgados por Onganía disi­
mulados en rubros generales del presupuesto. 
Finalmente, está en el interés de Deltec mo­
dificarla ley de carnes para reducir el aporte 
que esta ley dictaminaparala CAP (entidad de 
los ganaderos).

Todas las presiones que Deltec viene ejer 
ciendo de tiempo atrás, han estado acompaña 
das de un proyecto de "argentinización" de sus 
frigoríficos, estoes, de asociación con capital 
de la burguesía ganadera. Es indudable que e¿ 
ta ''argentinización" era la cobertura para a -  
rrancar todas las concesiones pedidas en col«a 
boración con un sector de los latifundistas. No 
ha habido ningún acuerdo acerca de esto por 
las excesivas (para los ganaderos) pretensio 
nes de Deltec en el negocio.

En el curso de esta "crisis de la carne" 
también han hecho escuchar su voz los frigo­
ríficos medianos, algunos de los cuales están 
vinculados tanto a la exportación como al mer 
cado interno. En estos frigoríficos están a30 
ciados capitales de sectores déla burguesía ga 
nadera y yanquis. Estos frigoríficos, que cu­
bren un 40%. del total de las exportaciones, 
coinciden con Deltec salvo en los siguientes 
puntos: a) exigen mayores subsidios para las 
carnes con mayor manufactura (cocidas, enva 
sadas), que es su especialidad; b) plantean u - 
na menor vinculación al mercado inglés mono 
polizado por los frigoríficos tradicionales y £  
na mayor al norteamericano y europeo conti­
nental; c) se oponen a subsidiar la moderniza 
ción de los frigoríficos tradicionales por cuan 
to ellos ya han cumplido ese ciclo. Estos pun

tos de divergencia revelan de por aluna esci 
sión entre los distintos sectores frigoríficos y 
entre un sector de la  burguesía ganadera y  los 
frigoríficos tradicionales.

LA OLIGARQUIA GANADERA

En el campo de la burguesía ganadera pue 
de anotarse la siguiente situación: el movimieñ 
to "campo unido" se ha hecho escuchar bastan 
t® -.paco desde el cese de la faena de los frigio 
rificos Deltec, lo  que revelarla desacuerdos 
en su seno sobre la  respuesta a dar; la  Socie 
dad Rural_ha tratado de minimizar la situación 
y, mientras coincide en reducir los impuestos 
a la exportación, no ha tomado posición sobre 
los otros puntos en disputa; las organizaciones 
de criadores (CARBAP, Confederación del L i  
toral, etc.), en cambio atacaron virulentamen 
te a los frigoríficos oponiéndose a la ley de sa  
nidad, a la modificación de la ley de carnea y 
a cualquier tipo de subsidio. Aparentemente, 
el silencio de "campo unido" refleja la diver­
gencia entre la Sociedad Rural (invernadores) 
las Confederaciones Rurales del Interior (cria 
dores).

La causa aparente de esta diferencia es que 
no son los invernadores (engordan el ganando 
en el oeste de Buenos Aires y sur de Córdoba 
y Santa Fe) sino lo s  criadores los principales 
beneficiarios del alza actual en el precio del 
ganado. Los primeros si bien están vendiendo 
a buen precio su ganado también están obliga 
dos a comprar a lo s  criadores a precios ele­
vados; en cambio. Iob criadores han recibido 
en pleno los beneficios de las últimas alzas. 
Es perfectamente posible que la Sociedad Ru­
ral esté preocupada por la estabilidad de sus 
vínculos con les frigoríficos y no le importe u 
na reducción en e l precio del ganado, (tanto 
del que vende como del que compra), que per 
judicarfa a fondo a  los criadores.

Una reducción del precio en Liniers per-ju 
dicará a los criadores que venden directamen 
te en este mercado pero no necesariamente a 
los invernadores s i, como consecuencia de * -  
sa baja del precio, ellos pueden comprar no­
villos para engordar a un precio inferior. ILa 
importancia del mercado nacional para los 
criadores explica porqué las asociaciones de 
criadores están en contra de desplazar a Iob 
mataderos con medidas sanitarias y  entregar 
a los frigoríficos exportadores el mercado in 
terno. Claro está que el enfrentamiento entre 
frigoríficos y criadores parece haberse aĝ ra 
vado por la circunstancia de que estos últinn-OB 
retienen en sus campos las vacas y  vaquillo­
nas obligando al consumo interno a disputarle 
a la exportación lo s  novillos de exportación (a 
diferencia de 1965 cuando los altos precios in

cidían menos porque no existía esta dlspotft).

LA BUROCRACIA SINDICAL DE LA  CARNE

La burocracia sindical ha tomado partido 
directamente a favor de los frigoríficos des­
de el momento que ha redamado la  implanta­
ción de precios máximos en Liniers. Esto no 
Sólo apuptalalas ganancias de los frigoríficos 
sino que en nada beneficia a l consumidor, que 
verá subir los precios aiín en virtud de la  
escasez que habrá en la s  carnicerías. Es 16- 
¿ico, entonces, que laburocraciade Zorila no 
haya tomaüo ninguna medida de lucha en defen 
sa de la  ocupación obrera.

La inminente capitulación del gobierno an­
te los reclamos frigoríficos es ««na de más 
vergonzosas de nuestra tustoria. Es doblemen 
te nefasta esta capitulación teniendo a l gobier 
no a mano la posibilidad de declarar la  quie­
bra de los frigoríficos y el remate de sus ins 
talaciones a nuevos propietarios (ganaderos 
y/o yanquis). Esto último es lo que espera un 
sector de ganaderos (criadores) para despla­
zar al pulpo tradicional.

En contra del pulpo actfcal como del futuro 
debe organizarse un amplio frente antiimperia 
lista con el reclamo de expropiación sin pago 
bajo control obrero de los frigoríficos que han 
cerrado o amenazan hacerlo. La diversifica 
ción internacional del comercio de carnes y 
el quebrantamiento de los viejos pulpos ayu­
da considerablemente a tomar el negocio de la 
exportación a cargo del estado. Sólo bajo el 
control obrero esta expropiación no será un 
nuevo instrumento imperialista. ( venta o a -  
rrendamiento a nuevos pulpos).

La consigna de expropiación debe ir  acom 
panada por la de control obrero del comercio 
exterior e interior, el que debe verificarse en 
los frigoríficos medianos (los que podrán ser 
gravados por encima de una utilidad mínima). 
Esta es la única forma de detener el avasa­
llante aumento del costo de la vida y es el tí­
nico método que puede hacer funcionar un sis 
tema de precios máximos en favor de los con 
sumidores. Es que la oposición de los criado 
res contra los frigoríficos se hace en perjui­
cio del consumidor: el régimen de precios má 
ximos debe ir acompañado de un impuesto pro 
gresivo sobre la tierra, de modo de obligar a 
ana mayor producción agropecuaria o caer con 
fiscado por el Estado. E l control obrero debe 
rá también intervenir los mataderos, los que 
no cumplen ninguna de las leyes sociales en 
vigencia.

La importancia del programa antiimperia 
lista consecuente es qu® debe nuclear a todas 
las masas trabajadoras y  pobres de la  nación 
oajo la dirección del proletariado fabril. En 
el seno de este hay que luchar por un frente ú 
nico. por un congreso de bases, por una inme 
diata asamblea general, etc. que resuelva la 
ocupación de las plantas frigoríficas y  el pago 
de los jornales caldos.

P E U G E O T :
(continúa de la pág. 10)

le  burocracia de KLoostennan se lanzó 
en_- persona a controlar la resistencia o— 
brera» los paros por sección -decretados 
por abajo— le  traía los malos ratos pasa­
dos en la  huelga de GM -Barracas- del. aüc 
pasado» No faltaron los comunicados dia­
rios y el llamado a no temar medidas "alg. 
l adas"(por supuesto él no tomará ninguna) 
sino "a canalizarse jior los cuerpos orgá­
nicos" y la  negociación*

las negociaciones de la burocracia con 
la  patronal demostraron que ésta no está 
dispuesta a hacer concesiones importan­
tes» Kloosterman obtuvo -para capear el

temporal- que se dejaran sin efecto las ¿ 
perturas de los  casos disciplinarios» los 
10 m. para bloclc y la reconsideración del 
despido de Cofréu En relación a  la  jroiu£ 
ción en Estampado, se formó un "Comifré de 
Seguridad" que deberá "prevenir rieagOB y 
accidentes"» Kloosterman presentó esto 
-por supuesto- cono fruto de la  "unidad y 
de una acción coordinada entre los cuer­
pos orgánicos (léase burocracia) y ccapa- 
ñeros trabajadores1’, quienes deberán con­
tinuar desarrollando bus labores ert forma 
normal, con e l espíritu de trabajo que 
permanentemente demuestran"*

Evidentemente, este acuerdo no satsisfa 
ce los objetivos por los que se sali.6 al 
paro: el aumento de producción» la  causa 
de los accidentes es el ritmo de produc­
ción, y hasta tanto éste no se redusoa a 
limites razonables I 03 accidentes volve­
rán a repetirse* El "comité fie seguridad"- 
no es que una engañifa de la  patronal

y la burocracia p a »  calmar la  situación»

Inevitablemente» la  lucha de estampado 
va a replantearse, a corto plazo» 2a pa­
tronal y la  burocracia van a tratar de a— 
rremeter contra esta sección» que está a 
la  vanguardia de la  fábrica»

Ifc fundamental que el activismo se or­
ganice con el programa del frente 'Jnicos 
esto es, en favor de asambleas de sección 
que fijen  topes de producción y temen en 
sus manos la  "seguridad industrial", por 
la  reincorporación, de Cofré, per e l aumeji 
to salarial y por la elección de delega­
dos de base en las secciones»

Peugeot ha dejado de ser e l •feudo" 
controlado por Kloosterman, para sumarse 
a las luchas fabriles contra la  explota­
ción capitalista, la organización del ac­
tivismo en frente 'ünico está a la. orden 
del día»
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POI PARIS
(continúa de ia  pág. l )

Eflta combinación entre las iniciativas ma 
niobreras desde arriba y el espíritu genuino de 
combate deBde abajo sólo puede ser aprovecha 
do por el proletariado si comprende, de un w o  
do preciso, el carácter de la maniobra buro­
crática y los métodos que utiliza.

En relación al primer aspecto, la cuostión 
fundamental es que el proletariado desarrolle 
su independencia de clase, no se preste al jue 
go de los partidos burgueses y la  burocracia. 
Sería una pedantería) y completamente ajeno al 
método de la  lucha de clases concretar el ob­
jetivo de la  independencia de clase de la clase 
obrera llamando a la  mayoría proletaria a que 
deje de ser peronista y se haga marxista r e ­
volucionaria. Ninguna clase obrera ae ha he­
cho marxista por medio de exhortaciones. De 
lo que en realidad se trata es de poner por en 
cima de todo las acciones conjuntas de la  cla­
se obrera como clase, de anteponer sus miti 
nes, sus manifestaciones, sus métodos de a - 
samblea, a los métodos donde la  clase obrera 
hace de comparsa de politicastros que persi- 
guenlos fines antiobreros déla burguesía. Por  
eso, los paros anunciados deben ir acompaña

dos de verdaderas movilizaciones de clase, de 
asambleas, abandonos de planta, concentrado 
nes barriales, dondo se aplique el método deT 
fronte único, esto es, hablan todas las tenden 
cias sindicales, defienden sus puntos de vis­
ta, respetan al orador opositor y Be defienden 
todos de la  policía.

Existen tendencias (Vanguardia Comunista, 
PCR, etc.) que, temerosas de perder la v ir­
ginidad en cualquier momento, se oponen a ac 
tos obreros de conjunto porque en ellos no po 
drían atacar, por ejemplo, al peronismo o al 
MUCS. En este caso la  independencia política 
de estos grupos nada tiene que ver con el de­
sarrollo de los métodos de independencia de 
clase del proletariado, el que sólo a través de 
osos métodos puede elegir, en verdad, como 
dirección suya al propio partido revoluciona­
rio. Y cuando son el MUCS y el peronismo 
quienes se oponen a esta tarea, nuestro parti 
do los denuncia como consecuentes con su ca­
rácter de agentes de la  burguesía y pequefla- 
burguesía en el movimiento obrero y se lanza 
con toda audacia a concretar estas acciones 
bajo su responsabilidad exclusiva.

En relación al segundo aspecto, (los mé­
todos de la  política maniobrera de la burocra

bJafTéstosconaS
soda loa paros generales aislados comodámori 
te desparramados en el tiempo. Lo fúndame» 
tal de una crítica de clase a esta metodología 
indica que un plan de lucha debe acr la  combl' 
nación da laé luchas que nacen de cada fábri* 
ca, grupo de ‘fábricas o zona, con loa plano* 
de acción «uese preparan de conjunto y con ag  
telación. Los burocrátas, en cambio, hacer 
tres paros generales en tres meaea y traicio­
nan las luchas fabriles todos Iob días.

E l punto de partida para liquidar esta es­
tuación es organizar zonal y regionalmente el 
frente único de las fábricas en conflicto para 
dar una batalla de conjunto por los problemas 
nacidos de cada lugar de trabajo. Levantar un 
programa de lucha y articular a los organis­
mos obreros reales de cada zona (comisiones 
de resistencia, internas combativas, etc .) es 
fundamental.

Este programa nuestro va más allá de los 
planes inmediatos de la  CGT y de las manió* 
braspequefloburgueses de radicales -  indepen 
dientes -  MUCS. E l objetivo es una direcoióñ 
revolucionaria que surgirá luchando por impo 
ñera loa delegados genuinos de las fábricas co 
mo conductores de la  CGT. Nuestro partido 
ha levantado un programa concreto por el 40.%, 
el control obrero, el salario mínimo, la esca 
la  móvil, la  expropiación de los frigoríficos y 
el control obrero del comercio interior y exte 
r ior. Llamamos a paros combativos con los 
métodos de la  independencia de clase y e l Con 
greso de Bases.

y pasa a puestos administrativos. Sin embar­
go,este acontecimiento de último momento re ­
vela que el lanussismo no consigue hegemoni- 
zar por completo el frente militar - fenómeno 
que se explica por e l agravamiento de la  sitúa 
ción política y social del país.

________________ 7 de octubre de 1070

a > ¿ r 't u r a . y  GUERRA CIVIL .

¿Lacris is  heredada por la  caída de Gnga-V 
nía, que no es otra que el producto de la  ten­
dencia de las masas a resolver sus contradic­
ciones con el capitalismo por medio de la  huel 
ga política y el levantamiento, puede resolver 
se por medios pacíficos, constitucionales? ¿La y 
quiebra del peronismo, no hablemos ya de los j 
otros partidos burgueses, puede recomponer- j. 
se por medio de un acercamiento retaceado al | 
poder? ¿El desarrollo de la  crisis económica M 
y su impacto en la  crisis social puede detener I 
se con concesiones sustanciales en el actual J
marco de lae relaciones de producción? L a j^
respuestas correctas a estas preguntas condu 
cen todas a la  misma conclusión: la  inevitabili 
dad de una crisis superior a la  de mayo de 
1969 en el curso del actual período político. L a  
circunstancia de que las  divergencias entre los 
distintos sectores del orden existente (ejérci­
to, partidos, burocracia) comiencen ya a tran 
sitar el camino de las manifestaciones, las  
huelgas y los rumores de crisis ministerial, 
atestiguan que el prim er período de maniobras 
de Levingston está llegando a su fin y que se 
están preparando enfrentamientos más funda­
mentales que en el pasado. Después de todo el 
lanussismo ha aprovechado este período para 
colocar a la  mayoría de los mandos del e jé r ­
cito bajo su hegemonía. Es que es conciente 
no sólo d i la tendencia de las masas sino del 
grado de deliberación y descontento entre loa
mandos inferiores, los que jugarían un ro l fun 
damental en caso de que la  clase obrera gane 
la  calle con métodos revolucionarios.

Hay que romper con todas la s  expectativas 
frentistas que provienen del campo de Iob par 
tidos burgueses y pequeflo-burgueses; en e l mo 
mentó decisivo esto es trágico para e l proleta 
riado en la  calle. Congreso de Bases, frente 
único, partido revolucionarlo para imponer el 
Gobierno Obrero y  Popular.

U SITII1IIN m u
(continúa He la  pág. 2)

Haciendo un balance general, podemos a- 
firm ar que los acuerdos radicales - peronis­
tas en ningún caso pueden sobrevivir a una 
prueba de cuatro o cinco aflos de luchas de cía 
sea como lo  pide Levingston. Su rol objetivo 
es : a) dtetraer al movimiento de masas detrás^ 
de una falsa alternativa de la "salida política"; 
fe)  serv ir de reaseguro a otro golpe de estado, 
<jue esta vez colocaría a Lanusse en lá  presi­
dencia, o a uñ pa¥o^dé^ellá. Comó 8é ve, l'a 
"pacífica" yjregimentada "apertura popular" 
tienejmatices demaciados violentos.

________________17 DE OCTUBRE

La  posibilidad de este tipo de acuerdos go 
r ila  peronista con aval del ejército descansa 
sobre una realidad muy importante y funda­
mental: e l peronismo en s^ cpnjunto es consi 
derado por la  burguesía como fundamental pa 
raTdetenérTa radieálizacióñTd tTlasfria8as há'- 
cia l a izquierda con los métodos del mayo cor 
dobés. Esto no lo  han comprendido en absolut 
to los llamados sectores de izquierda y foqui£ 
tas del peronismo, que hacen de comparsa a  
la  consigna de la  vuelta de Perón -  como si 
este estuviera dispuesto a volver para comba 
tir  a la  reacción y no, como en realidad ocu­
r re , a  pedido de ella.

Este es el contexto del actual 17 de octu­
bre: un envalentonamiento de la  dirección pe­
ronista con la  complicidad del ejército para 
restablecer la  expectativa de las  maBas en el 
peronismo después de las descomunales trai­
ciones de este, en especial el aflo pasado,

FRENTE POPULAR

Alentado por e l triunfo de Allende y  por los  
. intentos f r entistas'que ae están haciendo en U  

ruguay, e l aparato del partido comunista  se ha 
lanzado a  móntar un operativo que culmine en

.*!»i.fren*<» copularen nuestro

fá~ burguesía. - -  _ ~ '
Como"el punto programático fundamental 

de este frente es la'éalida constitucional" po 
demos afirm ar sin hesitar que se trata de un 
frente sin principios ni programa, exclusiva­
mente destinado a obtener cualquier salida e -  
lectoral. Ratifica lo que decimoa el hecho de 
que el MUCS haya vugHo a abandonar todo prin 
cipiode luchade clases en la plataforma pre­
sentada por Tosco al plenario intersindical.

E l frente popular es el método por medio 
del cual el PC espera captar la disgregación 
del peronismo, que se manifiesta sobre todo
entre las masas, En este sentido la maniobra
de Iob stalinistas confluye con la táctica del la  
nussismoencaso de crisis política y golpe mi 
litar: en este caso, el PC se largaría a apro­
vechar la  "brecha" democrática que ofrezca 
el lanussismo, toda vez que una abstención so 
lo sería compatible con un camino revoluciona 
rio que el PC rechaza.

LA  SITUACION MILITAR

Con los ascensos y promociones de fin de 
aflo Lanusse ha depurado por completo de opo 
sitores los altos mandos del ejército. La lim  
pieza fue total al punto que se puede afirmar 
que casi nunpa un comandante en jefe contó con 
mandos superiores tan alineados en torno su­
yo como el que acaba de surgir.

Pero he ahí que le  salió un forúnculo cuya 
importancia aún no podemos calibrar. Resul­
ta que el gorilísimo general Carcagno d é la  
guarnición de Córdoba acaba de efectuar una 
presentación de tipo nacionalista en materia e 
conómica (nacionalización de la  banca, e l se­
guro y e l comercio exterior) que ha preocupa 
do seriamente a Lanusse. Esta presentación 
cuenta con e l aval de mandos intermedios de 
la  guarnición. C laro que Carcagno hace esta 
presentación ahora que abandona la  guarnición


